
 

Presentación 

La educación superior enfrenta hoy el desafío de responder a una realidad dinámica, compleja 

y en constante transformación. Los avances científicos y tecnológicos, las nuevas formas de 

producción y circulación del conocimiento, los cambios culturales y sociales, así como las demandas 

de un mundo cada vez más interconectado, exigen instituciones capaces de renovar permanentemente 

sus procesos formativos sin perder de vista los principios que les dan identidad y sentido. 

Conscientes de esta responsabilidad, presentamos a la comunidad académica y a la sociedad 

la actualización del Proyecto Educativo Institucional (PEI) de la Fundación Universitaria Patricio 

Symes – UNISYMES–, documento que orienta el quehacer de nuestra institución y que expresa de 

manera integral los fundamentos filosóficos, pedagógicos, académicos y organizacionales que 

sustentan nuestra misión educativa. 

La construcción de este documento ha sido el resultado de un ejercicio riguroso de reflexión 

institucional que partió del reconocimiento de la trayectoria histórica de la institución y de los aportes 

contenidos en el Proyecto Educativo Institucional que nos ha orientado durante los últimos años. 

Lejos de representar una ruptura con nuestra tradición, esta actualización busca fortalecer aquellos 

elementos que constituyen la esencia de nuestro proyecto educativo, al tiempo que incorpora nuevas 

perspectivas derivadas de los cambios que experimenta la educación superior en el contexto nacional 

e internacional. 

Durante este proceso se realizó una lectura crítica de las transformaciones que caracterizan la 

sociedad contemporánea, considerando aspectos relacionados con la innovación educativa, la 

transformación digital, los nuevos escenarios laborales, la internacionalización del conocimiento, la 

investigación, la sostenibilidad y la formación de ciudadanos comprometidos con la construcción de 

una sociedad más justa, solidaria y humana. Asimismo, se tuvieron en cuenta los lineamientos 

normativos que orientan el sistema de educación superior colombiano y los referentes de calidad 

promovidos por los organismos nacionales e internacionales. 



 

Desde el punto de vista pedagógico, el Proyecto Educativo Institucional consolida una 

propuesta centrada en el desarrollo integral de la persona, sustentada en un Modelo Pedagógico 

Integral Transformador que articula los aportes de la pedagogía dialogante, el enfoque 

interestructurante y la dimensión social de la educación. Esta perspectiva reconoce que la formación 

universitaria trasciende la simple transmisión de conocimientos y se orienta al desarrollo del 

pensamiento crítico, la autonomía, la responsabilidad ética y la capacidad de actuar de manera 

pertinente en los diversos contextos profesionales y sociales. 

De manera especial, esta actualización reafirma la identidad cristiana que históricamente ha 

orientado el proyecto institucional. La cosmovisión cristiana constituye un fundamento esencial para 

comprender la educación como una tarea orientada a la formación integral del ser humano, al servicio 

de la sociedad y a la búsqueda del bien común. Desde esta perspectiva, la formación universitaria 

procura articular armónicamente el SER, el SABER y el HACER, promoviendo el desarrollo de 

profesionales competentes, ciudadanos responsables y líderes comprometidos con la transformación 

de su entorno. 

La elaboración del presente documento también se apoyó en referentes académicos 

contemporáneos provenientes de las ciencias de la educación, la pedagogía, la gestión universitaria y 

la reflexión teológica cristiana. Igualmente, se realizó una cuidadosa revisión bibliográfica y 

documental siguiendo los lineamientos establecidos por las Normas APA (séptima edición), 

fortaleciendo el rigor académico y la trazabilidad de las fuentes que respaldan las reflexiones aquí 

consignadas. Como apoyo técnico para la organización y revisión preliminar de algunos contenidos, 

se utilizaron herramientas de inteligencia artificial generativa; sin embargo, la validación conceptual, 

la selección de fuentes, la interpretación de los referentes teóricos y la aprobación final de los textos 

fueron responsabilidad de la Vicerrectoría Académica y de las instancias institucionales competentes. 

 

 



 

Este documento representa una carta de navegación para el presente y el futuro de la 

institución. En él convergen nuestra historia, nuestras convicciones, nuestras aspiraciones y nuestro 

compromiso con una educación de calidad al servicio de las personas y de la sociedad. Constituye una 

expresión viva de la identidad institucional y una guía para orientar las decisiones académicas, 

administrativas y estratégicas que permitirán continuar fortaleciendo nuestra misión educativa. 

Invitamos a estudiantes, docentes, graduados, colaboradores y aliados institucionales a 

apropiarse de este proyecto común, convencidos de que la educación transforma vidas y de que el 

conocimiento, cuando se orienta por principios éticos y por una genuina vocación de servicio, puede 

contribuir significativamente a la construcción de una sociedad más humana, equitativa y 

esperanzadora. 

 

John Santiago Espitia Fajardo 

Vicerrector Académico 

Fundación Universitaria Patricio Symes – UNISYMES 
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Introducción 

El Proyecto Educativo Institucional (PEI) de la Fundación Universitaria Patricio Symes – 

UNISYMES – constituye el marco orientador que expresa la identidad, los principios, las finalidades 

y las apuestas estratégicas que sustentan el quehacer de la institución. En él se integran los 

fundamentos filosóficos, pedagógicos, académicos y organizacionales que orientan la formación, la 

investigación, la proyección social y los procesos de gestión institucional, proporcionando un 

horizonte común para la toma de decisiones y el desarrollo de la vida universitaria. 

Más que un documento normativo, el PEI representa una construcción colectiva que refleja la 

comprensión que la institución tiene acerca de la educación superior, de la persona, de la sociedad y 

del conocimiento. En consecuencia, se constituye en un referente permanente para la formulación de 

políticas, el diseño curricular, el desarrollo de los programas académicos y la consolidación de los 

procesos de mejoramiento continuo. 

La educación superior contemporánea exige instituciones capaces de responder a los desafíos 

de un entorno caracterizado por la complejidad, la incertidumbre y la acelerada transformación del 

conocimiento. En este escenario, el Proyecto Educativo Institucional se convierte en una herramienta 

fundamental para mantener la coherencia entre la identidad institucional y las decisiones que orientan 

su desarrollo presente y futuro. Su propósito consiste en ofrecer una visión articulada que permita 

comprender no solamente lo que la institución es, sino también aquello que aspira a llegar a ser y el 

aporte que busca realizar a la sociedad. 

El presente PEI asume una concepción de la educación centrada en la formación integral de la 

persona y en el desarrollo equilibrado del SER, el SABER y el HACER. Desde esta perspectiva, la 

educación trasciende la adquisición de conocimientos disciplinares y se orienta hacia la formación de 

seres humanos capaces de interpretar críticamente la realidad, actuar éticamente en los diversos 

contextos de la vida social y contribuir responsablemente a la construcción de comunidades más 

justas, solidarias y sostenibles. 



 

Esta comprensión se articula con una cosmovisión cristiana que reconoce la dignidad 

inherente de toda persona y entiende la educación como una responsabilidad orientada al servicio, al 

desarrollo humano y a la transformación de la sociedad. En este sentido, la formación universitaria 

busca integrar excelencia académica, sensibilidad social, pensamiento crítico, compromiso ético y 

vocación de servicio, promoviendo una educación que responda tanto a las necesidades profesionales 

como a los desafíos humanos de nuestro tiempo. 

De igual manera, el documento incorpora una visión contemporánea de la educación superior, 

reconociendo la importancia de la innovación pedagógica, la investigación, la internacionalización, la 

transformación digital, el aprendizaje permanente y la interacción responsable con el entorno. Estas 

dimensiones no se conciben como procesos aislados, sino como componentes interrelacionados que 

contribuyen al cumplimiento de la misión institucional y al fortalecimiento de su impacto social. 

La organización del Proyecto Educativo Institucional responde a una estructura que avanza 

desde la definición de la identidad institucional hacia la comprensión de su modelo educativo, sus 

funciones sustantivas, sus mecanismos de gobernanza y calidad, y finalmente su proyección hacia el 

futuro. Cada uno de sus capítulos desarrolla aspectos esenciales para comprender la manera en que la 

institución concibe la educación, orienta sus acciones y proyecta su contribución a la sociedad. 

Así, el presente documento constituye una expresión integral del proyecto educativo 

institucional y una guía para la consolidación de una comunidad académica comprometida con la 

formación de profesionales competentes, ciudadanos responsables y líderes capaces de aportar al 

desarrollo humano y social desde el conocimiento, la ética y el servicio. 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 1 

Naturaleza, Identidad y Fundamentación Institucional 

1.1 Naturaleza institucional 

La Fundación Universitaria Patricio Symes – UNISYMES es una institución de educación 

superior de carácter privado, sin ánimo de lucro, comprometida con la formación integral de las 

personas mediante procesos académicos de calidad, orientados por principios éticos, humanísticos y 

bíblico-cristianos. Su quehacer educativo se fundamenta en la convicción de que la educación 

constituye un medio privilegiado para el desarrollo de las capacidades humanas, la construcción de 

conocimiento y la transformación positiva de la sociedad. 

UNISYMES desarrolla sus funciones sustantivas de docencia, investigación y proyección 

social desde una perspectiva que integra la excelencia académica, la formación del carácter y el 

compromiso con el servicio. En este sentido, la institución concibe la educación superior como un 

proceso que trasciende la transmisión de conocimientos disciplinares, orientándose hacia la formación 

de ciudadanos íntegros, competentes y socialmente responsables, capaces de aportar soluciones 

pertinentes a los desafíos de sus contextos profesionales y comunitarios. 

La identidad institucional encuentra sus raíces en el legado educativo y social de A. Patrick 

Symes, cuya visión destacó el valor de la educación como instrumento de transformación humana, 

desarrollo comunitario y servicio a la sociedad. Este legado continúa orientando el proyecto educativo 

institucional y fortalece el compromiso de la institución con la formación de profesionales que 

integren el conocimiento, la ética y la responsabilidad social en su ejercicio profesional. 

Como institución de educación superior, UNISYMES reconoce que la generación, 

apropiación y aplicación del conocimiento constituyen elementos esenciales para contribuir al 

desarrollo sostenible de las comunidades y al fortalecimiento del tejido social. Por ello, promueve 

procesos formativos que favorecen el pensamiento crítico, la investigación, la innovación, el  

 



 

 

emprendimiento y la capacidad de adaptación a los cambios científicos, tecnológicos, 

económicos y culturales que caracterizan el mundo contemporáneo. 

Asimismo, asume una concepción de la educación centrada en la dignidad inherente de toda 

persona humana, entendida como sujeto de aprendizaje, de desarrollo y de transformación. Esta visión 

se fundamenta en una comprensión integral del ser humano que articula dimensiones cognitivas, 

éticas, espirituales, sociales y profesionales, reconociendo la necesidad de formar individuos capaces 

de construir proyectos de vida con sentido, ejercer liderazgo responsable y contribuir al bienestar 

colectivo. 

La naturaleza institucional de UNISYMES se expresa también en su vocación de servicio y en 

su compromiso con la equidad y el acceso a oportunidades de formación de calidad. En consecuencia, 

la institución procura generar ambientes educativos que favorezcan la participación, el diálogo y la 

construcción de comunidades académicas comprometidas con el aprendizaje permanente y la 

transformación social. 

Desde esta perspectiva, UNISYMES se proyecta como una comunidad académica que articula 

fe, conocimiento y servicio, promoviendo una educación superior pertinente y contextualizada, capaz 

de responder a las necesidades de la sociedad contemporánea sin renunciar a los principios que 

constituyen su identidad fundacional. De esta manera, la institución reafirma su compromiso con la 

formación de profesionales íntegros, líderes transformadores y agentes de cambio que contribuyan al 

desarrollo humano, social y económico de sus entornos locales, nacionales e internacionales. 

1.2 Filosofía institucional 

La filosofía institucional se fundamenta en una concepción integral de la educación como un 

proceso permanente de formación humana, construcción de conocimiento y transformación social. 

Desde esta perspectiva, educar implica mucho más que transmitir información o desarrollar 

competencias técnicas; significa acompañar a las personas en el desarrollo armónico de sus 



 

dimensiones intelectual, ética, espiritual, emocional, social y profesional, favoreciendo la 

construcción de proyectos de vida con propósito y sentido. 

Esta comprensión reconoce que el ser humano es un sujeto capaz de aprender, reflexionar, 

crear, servir y transformar su realidad. En consecuencia, la educación superior debe propiciar 

experiencias formativas que fortalezcan no solo el conocimiento disciplinar, sino también la 

capacidad de interpretar críticamente el mundo, actuar responsablemente frente a los desafíos de la 

sociedad y contribuir al bienestar de las comunidades. Como señala Delors (1996), la educación debe 

promover el aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender a ser, 

dimensiones que continúan siendo fundamentales para la formación integral en el siglo XXI. 

La institución asume una visión humanista1 de la educación, centrada en la dignidad de la 

persona y en el reconocimiento de su potencial para desarrollarse plenamente. Esta perspectiva 

concibe a cada estudiante como protagonista de su proceso formativo, capaz de construir 

conocimiento, participar activamente en la vida social y ejercer liderazgo con responsabilidad y 

compromiso ético. En este sentido, la educación se orienta al fortalecimiento de la autonomía, la 

reflexión crítica, la creatividad y la capacidad de tomar decisiones fundamentadas. 

La filosofía institucional encuentra además un fundamento esencial en la tradición2 bíblico-

cristiana, desde la cual se reconoce que la formación académica y profesional debe estar acompañada 

por la formación del carácter y el desarrollo de valores que promuevan el servicio, la integridad, la  

 
1 En el presente Proyecto Educativo Institucional, el término humanista no se emplea en el sentido de corrientes 

filosóficas que sitúan al ser humano como medida última de la realidad o como fuente autónoma de significado y 

verdad. Por el contrario, se utiliza desde una comprensión bíblico-cristiana de la persona humana, fundada en la 

convicción de que todo ser humano ha sido creado a imagen y semejanza de Dios (Gn 1:26–27) y posee, por tanto, 

una dignidad intrínseca que debe ser reconocida, respetada y promovida. Esta comprensión encuentra su máxima 

expresión en la encarnación de Jesucristo, quien asumió plenamente la condición humana (Jn 1:14; Flp 2:5–8), 

revelando tanto el valor de la humanidad como el propósito para el cual fue creada. Desde esta perspectiva, la 

formación humanista busca el desarrollo integral de la persona en sus dimensiones intelectual, ética, espiritual, 

relacional y social, promoviendo una vida orientada al amor a Dios, al servicio de los demás y a la construcción 

del bien común. En consecuencia, la centralidad de la persona no se fundamenta en una visión antropocéntrica, 

sino en el reconocimiento de la dignidad otorgada por Dios y manifestada plenamente en Jesucristo. 
2 En este documento el término tradición bíblico-cristiana no se emplea para referirse a un conjunto de prácticas, 

costumbres o autoridades eclesiásticas independientes de las Escrituras, sino al proceso histórico de transmisión, 

preservación y enseñanza de la fe cristiana fundamentada en el testimonio bíblico y, de manera particular, en la 

vida, enseñanzas, obra y ejemplo de Jesucristo. El concepto encuentra antecedentes en el término griego paradosis 



 

justicia, la solidaridad y el respeto por la dignidad humana. Esta visión entiende el 

conocimiento como una herramienta para el servicio a los demás y para la construcción de mejores 

sociedades. 

Desde esta perspectiva, el aprendizaje se concibe como un proceso dinámico, participativo y 

contextualizado, en el que estudiantes y docentes interactúan en la construcción conjunta del 

conocimiento. El diálogo, la reflexión, la investigación y la experiencia constituyen elementos 

esenciales para favorecer aprendizajes significativos y pertinentes, capaces de responder a las 

necesidades y desafíos de los contextos locales y globales (Freire, 1970; De Zubiría, 2006). 

La filosofía institucional también reconoce la importancia de la investigación, la innovación y 

el emprendimiento como medios para generar conocimiento, promover el desarrollo social y aportar 

soluciones a los problemas de la realidad contemporánea. Por ello, fomenta una actitud permanente de 

búsqueda, análisis y creación, entendiendo que la educación superior tiene la responsabilidad de 

contribuir activamente al desarrollo humano, científico, tecnológico y cultural de la sociedad. 

En un contexto caracterizado por transformaciones aceleradas, avances tecnológicos y 

crecientes desafíos sociales, la educación está llamada a formar profesionales capaces de aprender a lo 

largo de la vida, adaptarse a escenarios cambiantes y actuar con responsabilidad frente a las 

implicaciones éticas de sus decisiones. De esta manera, la formación universitaria busca desarrollar 

competencias para el ejercicio profesional, pero también para el ejercicio consciente de la ciudadanía 

y la participación en la construcción del bien común. 

La filosofía institucional se concreta, en consecuencia, en una educación que integra 

conocimiento, valores y servicio; que promueve la excelencia académica sin desligarla de la 

responsabilidad social; y que entiende la formación profesional como una oportunidad para contribuir 

 
(παράδοσις), utilizado en el Nuevo Testamento con sentidos diversos. Mientras algunos textos advierten sobre 

tradiciones humanas que pueden desvirtuar el propósito de Dios (Mc 7:8–13), otros emplean el término para 

referirse a la transmisión fiel de las enseñanzas recibidas (1 Co 11:23; 2 Ts 2:15). En este contexto, la expresión 

hace referencia a la herencia espiritual, ética y formativa que ha sido comunicada a través de las Escrituras y de 

la comunidad cristiana a lo largo de la historia, y que orienta la comprensión de la educación como un proceso de 

formación integral del ser humano, inspirado en los principios y enseñanzas de Jesús. 



 

al desarrollo integral de las personas y a la transformación positiva de la sociedad. Así, el proceso 

educativo se orienta a formar seres humanos íntegros, comprometidos con la verdad, el aprendizaje 

permanente y el servicio a los demás. 

 

1.3 Principios y valores institucionales 

Los principios y valores institucionales constituyen el fundamento ético y formativo que 

orienta el quehacer académico, administrativo y comunitario. Más que declaraciones conceptuales, 

representan criterios permanentes para la toma de decisiones, la construcción de relaciones humanas y 

el desarrollo de las funciones sustantivas de docencia, investigación y proyección social. 

Estos principios expresan la identidad institucional y orientan la formación de profesionales 

íntegros, comprometidos con el servicio, la excelencia académica y la transformación positiva de la 

sociedad. Asimismo, permiten consolidar una cultura organizacional basada en el respeto por la 

dignidad humana, la búsqueda de la verdad, la responsabilidad social y la construcción del bien 

común. 

En coherencia con su identidad y tradición formativa, UNISYMES reconoce como principios 

y valores fundamentales los siguientes: 

Fe 

La fe constituye un principio orientador de la vida institucional y de la comprensión integral 

del ser humano. Desde esta perspectiva, se reconoce que la formación académica puede dialogar 

constructivamente con la dimensión espiritual de la persona, favoreciendo la búsqueda de sentido, la 

reflexión ética y el desarrollo de una visión trascendente de la existencia. 

La fe no se entiende únicamente como una convicción religiosa individual, sino también 

como una fuente de esperanza, compromiso y servicio que inspira la construcción de comunidades 

solidarias y el ejercicio responsable de la profesión. 

Amor 



 

El amor se expresa en el reconocimiento de la dignidad y el valor inherente de cada persona. 

Como principio formativo, promueve relaciones basadas en el respeto, la empatía, la solidaridad y el 

cuidado mutuo. 

Este valor orienta la construcción de ambientes educativos humanizantes, donde se favorece 

el desarrollo integral de las personas y el fortalecimiento de una cultura de convivencia, cooperación y 

reconciliación. 

 

Servicio 

El servicio constituye uno de los pilares fundamentales de la acción educativa y social. Se 

entiende como la disposición de poner los conocimientos, capacidades y talentos al servicio de los 

demás, contribuyendo al mejoramiento de las condiciones de vida de las personas y las comunidades. 

La formación profesional encuentra en el servicio una expresión concreta de responsabilidad 

social, liderazgo ético y compromiso ciudadano. En consecuencia, se promueve una educación 

orientada no solo al logro personal, sino también al aporte significativo al desarrollo colectivo. 

Honestidad 

La honestidad orienta las actuaciones institucionales y personales hacia la transparencia, la 

coherencia y la integridad. Este principio implica actuar con rectitud en el ámbito académico, 

profesional y social, promoviendo una cultura basada en la confianza, la responsabilidad y el respeto 

por la verdad. 

En el contexto educativo, la honestidad fortalece la ética académica, el rigor intelectual y el 

compromiso con la producción responsable del conocimiento. 

Respeto 

El respeto reconoce la dignidad, los derechos y las diferencias de cada persona. Este valor 

favorece la convivencia democrática, el diálogo constructivo y la valoración de la diversidad de 

perspectivas, experiencias y contextos. 



 

La vida universitaria se enriquece mediante relaciones fundamentadas en el respeto mutuo, la 

escucha activa y la participación responsable, elementos esenciales para la construcción de 

comunidades académicas colaborativas. 

Los principios y valores institucionales se integran transversalmente en la formación, la 

investigación, la proyección social y la gestión institucional. Su propósito es contribuir al desarrollo 

de profesionales que combinen excelencia académica con sensibilidad humana, pensamiento crítico 

con compromiso ético, y capacidad de liderazgo con vocación de servicio. 

 

En este sentido, la formación universitaria busca que los estudiantes no solo adquieran 

conocimientos y competencias profesionales, sino que también desarrollen un profundo sentido de 

responsabilidad frente a las personas, las organizaciones y la sociedad. La educación adquiere así una 

dimensión transformadora que articula el crecimiento personal, el compromiso comunitario y la 

construcción de una cultura orientada al bien común. 

De esta manera, los principios y valores institucionales se constituyen en referentes 

permanentes para la construcción de una comunidad académica caracterizada por la integridad, la 

solidaridad, la excelencia y el servicio, contribuyendo al cumplimiento de la misión institucional y al 

desarrollo humano integral. 

1.4 Cosmovisión bíblico-cristiana 

La cosmovisión bíblico-cristiana constituye uno de los fundamentos esenciales del Proyecto 

Educativo Institucional y orienta la comprensión de la persona, el conocimiento, la educación, la 

sociedad y el propósito de la formación universitaria. Desde esta perspectiva, la realidad es entendida 

como una totalidad integrada y dotada de significado, cuyo origen y propósito encuentran fundamento 

en Dios como creador, sustentador y redentor de toda la creación. 

Esta visión parte de la convicción de que la educación superior trasciende la simple 

transmisión de conocimientos o el desarrollo de competencias técnicas. Formar implica acompañar a 



 

las personas en la comprensión de sí mismas, de su entorno y de su responsabilidad frente a la 

sociedad, promoviendo una integración armónica entre conocimiento, valores, vocación y servicio. En 

consecuencia, el proceso educativo se orienta hacia el desarrollo integral del ser humano en sus 

dimensiones intelectual, ética, espiritual, social y profesional. 

La institución reconoce que toda propuesta educativa se sustenta en una determinada visión 

de la realidad. Como afirma Sire (2020), una cosmovisión constituye el conjunto de presuposiciones 

fundamentales mediante las cuales las personas interpretan el mundo, comprenden la existencia y 

orientan sus decisiones. Desde esta perspectiva, la educación no es neutral, pues siempre transmite 

una determinada comprensión del ser humano, del conocimiento y de la sociedad. 

 

 

En consonancia con esta comprensión, se asume que la fe cristiana no debe limitarse al 

ámbito privado ni reducirse a prácticas exclusivamente religiosas. Por el contrario, constituye una 

perspectiva integral de vida que orienta la manera de comprender el conocimiento, la cultura, el 

trabajo, las relaciones humanas y la responsabilidad social. Theo Donner (2004) advierte que uno de 

los principales desafíos de la cultura contemporánea es la fragmentación de la existencia humana, 

fenómeno que ha generado una separación artificial entre la fe y las demás dimensiones de la vida. 

Frente a esta realidad, propone recuperar una cosmovisión cristiana integral capaz de articular la 

espiritualidad con la vida cotidiana, el pensamiento con la acción y la fe con el compromiso social. 

Desde esta perspectiva, el conocimiento se concibe como una herramienta para comprender la 

realidad y contribuir a su transformación. La búsqueda de la verdad implica un ejercicio permanente 

de reflexión, investigación y discernimiento, en el que la fe y la razón no se entienden como 

dimensiones opuestas, sino complementarias. La actividad académica se convierte así en una 

expresión de la vocación humana de conocer, interpretar y servir, orientada hacia la construcción de 

sociedades más justas, solidarias y humanas (Donner, 2004; Wolters, 2005). 



 

La cosmovisión bíblico-cristiana comprende al ser humano como portador de una dignidad 

intrínseca que no depende de su condición social, económica, cultural o profesional. Esta 

comprensión antropológica fundamenta el respeto por la persona, la promoción de los derechos 

humanos y la valoración de la vida en sus distintas expresiones. Asimismo, orienta la formación hacia 

el fortalecimiento del carácter, la responsabilidad ética y la construcción de relaciones basadas en el 

respeto, la justicia y la solidaridad. 

En el contexto latinoamericano, esta visión encuentra una expresión significativa en los 

aportes de René Padilla (2009), quien plantea que la fe cristiana debe manifestarse de manera integral 

en todas las dimensiones de la existencia humana y en el compromiso con la transformación de las 

realidades sociales. Desde esta perspectiva, la formación universitaria no puede permanecer ajena a 

los desafíos relacionados con la pobreza, la desigualdad, la exclusión, la corrupción y la construcción 

de una cultura de paz. Por el contrario, está llamada a formar profesionales que comprendan su  

 

 

ejercicio laboral como una vocación de servicio y una oportunidad para contribuir al bienestar 

colectivo. 

La investigación, la innovación y la producción de conocimiento también adquieren 

significado dentro de esta cosmovisión. La exploración científica y académica se entiende como una 

forma de participar responsablemente en la comprensión y el cuidado de la creación, así como en la 

búsqueda de soluciones a las problemáticas que afectan a las comunidades. Por ello, la generación de 

conocimiento no se orienta únicamente a la obtención de resultados técnicos o económicos, sino 

también al fortalecimiento del desarrollo humano, la justicia social y la sostenibilidad. 

Asimismo, esta perspectiva reconoce la importancia del diálogo respetuoso con otras 

disciplinas, saberes y tradiciones de pensamiento. La identidad cristiana no supone aislamiento 

intelectual, sino una disposición permanente al encuentro, la reflexión crítica y la búsqueda 



 

compartida de la verdad. La comunidad académica se configura como un espacio de aprendizaje 

mutuo, construcción colectiva del conocimiento y formación de ciudadanos comprometidos con el 

bien común. 

La cosmovisión bíblico-cristiana se constituye en un eje transversal que inspira el currículo, 

las prácticas pedagógicas, la investigación, la proyección social y la vida institucional. Su propósito es 

contribuir a la formación de profesionales íntegros, competentes y éticamente responsables, capaces 

de integrar fe, conocimiento y servicio en el ejercicio de su vocación personal y profesional, 

aportando al desarrollo humano y a la transformación positiva de la sociedad. 

1.5 Misión 

La misión institucional expresa la razón de ser de la institución y orienta todas las acciones 

académicas, investigativas, administrativas y de proyección social. Constituye el marco de referencia 

que articula la identidad institucional, la filosofía educativa y el compromiso con la formación de 

personas capaces de contribuir al desarrollo de la sociedad desde una perspectiva ética, profesional y 

humana. 

 

 

 

Desde esta perspectiva, la acción educativa se orienta a la formación integral de personas 

comprometidas con la excelencia académica, el aprendizaje permanente y la transformación positiva 

de sus contextos. La generación y apropiación del conocimiento, el fortalecimiento de competencias 

profesionales y el desarrollo del carácter constituyen elementos fundamentales para el cumplimiento 

de este propósito. 

Inspirada en una cosmovisión bíblico-cristiana, la misión institucional reconoce el valor de 

cada persona y promueve una educación que integra fe, conocimiento y servicio. Esta visión impulsa 

la formación de profesionales capaces de actuar con responsabilidad ética, sensibilidad social y 



 

compromiso con el bien común, aportando soluciones pertinentes a las necesidades y desafíos de las 

comunidades, organizaciones y territorios donde desarrollan su actividad. 

En coherencia con estos principios, la institución asume como misión: 

“Formar integralmente personas con excelencia académica, fundamentadas en principios y 

valores bíblico-cristianos, mediante procesos de docencia, investigación y proyección social que 

contribuyan a la generación de conocimiento, al desarrollo humano, al liderazgo transformador y al 

fortalecimiento de una sociedad más justa, solidaria y sostenible.” 

1.6 Visión 

La visión institucional representa el horizonte hacia el cual se orientan los esfuerzos 

académicos, investigativos, administrativos y sociales de la institución. Constituye una expresión de 

futuro que guía los procesos de planeación, innovación y mejoramiento continuo, permitiendo 

proyectar el papel que la institución aspira a desempeñar en la educación superior y en la sociedad. 

La visión se construye sobre el convencimiento de que las instituciones de educación superior 

están llamadas a contribuir activamente al desarrollo de las personas, las organizaciones y las 

comunidades mediante la generación de conocimiento, la formación de ciudadanos comprometidos y 

la promoción de iniciativas que respondan a los desafíos contemporáneos. 

En un contexto caracterizado por profundas transformaciones sociales, culturales, 

tecnológicas y económicas, la institución proyecta su crecimiento desde una perspectiva de calidad,  

 

 

pertinencia e innovación, fortaleciendo su capacidad para responder a las necesidades del 

entorno sin perder los principios que fundamentan su identidad y su proyecto educativo. 

La consolidación de una comunidad académica comprometida con la excelencia, el 

pensamiento crítico, la investigación y el servicio constituye un propósito permanente. Del mismo 

modo, se busca fortalecer los procesos de internacionalización, la incorporación de nuevas 



 

tecnologías, la articulación con el sector productivo y el desarrollo de iniciativas orientadas al 

bienestar y progreso de las comunidades. 

De igual forma que la misión, inspirada en una cosmovisión bíblico-cristiana, la visión 

institucional reconoce que el conocimiento debe estar al servicio de la persona y de la sociedad. Por 

ello, proyecta una educación capaz de formar líderes íntegros, innovadores y comprometidos con la 

construcción de entornos más justos, solidarios y sostenibles. 

En coherencia con estos propósitos, la institución aspira a ser: 

“Una institución de educación superior reconocida por la calidad de sus procesos académicos, 

su aporte a la generación de conocimiento, su compromiso con la formación integral y su contribución 

al desarrollo humano y social, formando líderes con principios y valores bíblico-cristianos que 

impacten positivamente sus contextos locales, nacionales e internacionales.” 

1.7 Compromiso institucional con la transformación social 

La educación superior está llamada a contribuir activamente a la construcción de una sociedad 

más justa, solidaria y humana. En este contexto, la institución asume el compromiso de formar 

personas capaces de aportar al desarrollo de sus comunidades, organizaciones y territorios mediante el 

ejercicio responsable de su profesión, el liderazgo ético y la vocación de servicio. 

Este compromiso se fundamenta en una concepción integral de la formación que articula 

armónicamente el SER, el SABER y el HACER como dimensiones inseparables del desarrollo 

humano. Desde esta perspectiva, la educación no se limita a la adquisición de conocimientos 

disciplinares ni al desarrollo de competencias laborales, sino que procura la formación de personas 

íntegras, con principios sólidos, pensamiento crítico, sensibilidad social y capacidad para actuar de 

manera responsable frente a los desafíos de su entorno. 

 

El SER constituye el fundamento de la formación. Hace referencia al desarrollo del carácter, 

la identidad, los valores, la ética y la dimensión espiritual de la persona. La institución reconoce que 



 

la transformación social comienza con la transformación del individuo y con la formación de seres 

humanos comprometidos con la verdad, la justicia, la integridad, la solidaridad y el respeto por la 

dignidad de todas las personas. 

El SABER se expresa en la búsqueda rigurosa del conocimiento, la comprensión crítica de la 

realidad y la capacidad de generar nuevas formas de pensamiento e innovación. La formación 

universitaria promueve el desarrollo de competencias académicas, investigativas y profesionales que 

permitan interpretar los fenómenos sociales, económicos, culturales y científicos desde una 

perspectiva reflexiva y contextualizada. El conocimiento adquiere sentido cuando contribuye al 

bienestar de las personas y al fortalecimiento de la sociedad. 

El HACER representa la aplicación responsable del conocimiento en la solución de problemas 

y en la generación de oportunidades de transformación. Esta dimensión se concreta en el ejercicio 

profesional, el emprendimiento, la investigación aplicada, la proyección social y el servicio a la 

comunidad. Se busca que los estudiantes y egresados desarrollen la capacidad de actuar de manera 

pertinente, ética y comprometida frente a las necesidades de los contextos donde participan. 

La articulación entre SER, SABER y HACER encuentra inspiración en la persona y las 

enseñanzas de Jesucristo, quien integró de manera coherente la formación del carácter, la sabiduría y 

el servicio a los demás. Desde la cosmovisión bíblico-cristiana que orienta el proyecto educativo 

institucional, la educación se entiende como un proceso de formación integral que busca preparar 

personas capaces de poner sus conocimientos y talentos al servicio de la sociedad, promoviendo 

relaciones basadas en el amor al prójimo, la justicia, la reconciliación y la construcción del bien 

común (Donner, 2004; Padilla, 2009). 

En coherencia con estos principios, la docencia, la investigación y la proyección social se 

articulan como escenarios de aprendizaje y transformación. La generación de conocimiento, la 

innovación, el emprendimiento y la interacción con las comunidades se orientan hacia la búsqueda de  

 



 

 

soluciones pertinentes para los desafíos contemporáneos, contribuyendo al desarrollo humano 

sostenible y al fortalecimiento de las capacidades individuales y colectivas. 

La institución reconoce que las transformaciones sociales más profundas surgen cuando el 

conocimiento se acompaña de valores y cuando la formación profesional se encuentra vinculada a una 

genuina vocación de servicio. Por ello, promueve una educación que integra excelencia académica, 

desarrollo humano y compromiso social, preparando líderes capaces de influir positivamente en sus 

organizaciones, comunidades y entornos profesionales. 

De esta manera, el compromiso institucional con la transformación social se concreta en la 

formación de personas que desarrollan integralmente su SER, fortalecen su SABER y orientan su 

HACER hacia el servicio, contribuyendo a la construcción de una sociedad más equitativa, solidaria, 

sostenible y coherente con los principios de la dignidad humana. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 2 

Modelo Educativo Institucional 

2.1 Modelo Educativo Institucional 

El Modelo Educativo Institucional constituye el marco de referencia que orienta los procesos 

de formación, enseñanza, aprendizaje, investigación y proyección social. Su propósito es articular la 

identidad institucional, la filosofía educativa y la práctica pedagógica, garantizando la coherencia 

entre los principios que inspiran la institución y las experiencias formativas que viven los estudiantes 

a lo largo de su trayectoria académica. 

Este modelo se fundamenta en una concepción integral de la educación, entendida como un 

proceso permanente de desarrollo humano que busca fortalecer las capacidades personales, 

académicas, profesionales y sociales de los estudiantes. En este sentido, la formación universitaria 

trasciende la adquisición de conocimientos disciplinares para favorecer la construcción de proyectos 

de vida con sentido, el ejercicio ético de la profesión y el compromiso con la transformación positiva 

de la sociedad. 

La propuesta educativa se orienta por el desarrollo articulado del SER, el SABER y el 

HACER, dimensiones que constituyen el eje formativo de la institución y que orientan el diseño 

curricular, las prácticas pedagógicas y los procesos de acompañamiento estudiantil. 

La articulación de estas tres dimensiones responde a la convicción de que la educación 

superior debe preparar personas capaces de comprender la realidad, actuar sobre ella de manera 

responsable y contribuir al mejoramiento de las condiciones de vida de sus comunidades. En 

consecuencia, el modelo educativo promueve experiencias de aprendizaje que favorecen el 

pensamiento crítico, la creatividad, la investigación, la innovación, el trabajo colaborativo y la 

solución de problemas contextualizados. 

La formación se desarrolla desde una perspectiva humanista inspirada en la cosmovisión 

bíblico-cristiana que orienta a la institución. Esta visión reconoce la dignidad inherente de cada 



 

persona y promueve una educación comprometida con la búsqueda de la verdad, el servicio, la 

justicia, la solidaridad y el desarrollo integral del ser humano. En este marco, el conocimiento se  

 

concibe como una herramienta para comprender la realidad y aportar al bienestar de la 

sociedad, fortaleciendo el compromiso ético y ciudadano de los futuros profesionales. 

Asimismo, el modelo educativo reconoce la importancia de responder a los desafíos de una 

sociedad caracterizada por la globalización, la transformación digital, los cambios tecnológicos y las 

nuevas dinámicas del conocimiento. Por ello, promueve el aprendizaje autónomo, el uso crítico de las 

tecnologías, la flexibilidad curricular, la innovación pedagógica y la formación permanente como 

elementos esenciales para el desarrollo profesional y humano a lo largo de la vida. 

La docencia, la investigación y la proyección social constituyen escenarios complementarios 

para el desarrollo de este modelo. A través de ellas se busca fortalecer la generación y apropiación del 

conocimiento, la interacción con el entorno y la construcción de soluciones que contribuyan al 

desarrollo sostenible de las organizaciones y las comunidades. 

2.2 Modelo Pedagógico Integral Transformador 

El Modelo Pedagógico Integral Transformador constituye la concreción pedagógica del 

Modelo Educativo Institucional y orienta los procesos de enseñanza, aprendizaje, evaluación y 

acompañamiento académico. Su propósito es favorecer una formación integral que articule el 

desarrollo del SER, el SABER y el HACER, preparando personas capaces de ejercer liderazgo, servir 

a la sociedad y contribuir a la transformación de su entorno desde una perspectiva ética, profesional y 

humana. 

Este modelo se fundamenta en la pedagogía dialogante, el enfoque interestructurante y la 

dimensión social y transformadora de la educación. Dichos fundamentos permiten comprender el 

aprendizaje como un proceso dinámico de construcción de conocimiento, desarrollo personal y 

compromiso con la realidad social. 



 

La propuesta pedagógica reconoce al estudiante como sujeto activo de su proceso formativo y 

al docente como mediador, orientador y acompañante del aprendizaje. En consecuencia, la educación 

trasciende la transmisión de información para convertirse en una experiencia de construcción  

 

 

 

colectiva de conocimiento, reflexión crítica, formación del carácter y aplicación práctica de 

los saberes en contextos reales. 

Fundamentación dialogante del aprendizaje 

La pedagogía dialogante, desarrollada por Julián de Zubiría (2006), plantea que el aprendizaje 

surge de la interacción permanente entre los sujetos, los saberes y el contexto. Desde esta perspectiva, 

el conocimiento no se transmite de manera mecánica ni unidireccional, sino que se construye 

mediante el diálogo, la argumentación, la reflexión y la participación activa del estudiante. 

Este enfoque promueve el desarrollo articulado de las dimensiones cognitivas, socioafectivas 

y práxicas del ser humano, reconociendo que la educación debe contribuir simultáneamente al 

fortalecimiento del pensamiento, los valores y la acción responsable. En consecuencia, los procesos 

formativos buscan desarrollar capacidades para comprender, interpretar, valorar y transformar la 

realidad. 

La pedagogía dialogante encuentra importantes puntos de convergencia con las prácticas 

educativas presentes en el ministerio de Jesucristo. Los relatos evangélicos muestran una pedagogía 

centrada en la persona, caracterizada por el diálogo, la formulación de preguntas, la escucha activa, la 

reflexión crítica y la transformación integral de la vida de quienes participaban en sus procesos de 

enseñanza. 

Jesús frecuentemente utilizó preguntas para estimular el pensamiento y promover procesos de 

construcción personal del conocimiento. Expresiones como «¿Quién dicen ustedes que soy yo?» 



 

(Mateo 16:15) evidencian una estrategia pedagógica orientada no a la simple repetición de 

información, sino a la apropiación crítica y significativa de los aprendizajes. Del mismo modo, el 

diálogo con la mujer samaritana (Juan 4:4-26) muestra una relación educativa basada en el 

reconocimiento de la dignidad de la persona, la escucha y la problematización de la realidad, aspectos 

que también son valorados por las pedagogías contemporáneas centradas en el estudiante. 

El enfoque interestructurante y la formación integral 

 

 

 

 

El modelo asume una perspectiva interestructurante del aprendizaje, entendiendo que el 

conocimiento se construye mediante la interacción permanente entre el estudiante, el docente, los 

saberes y el contexto sociocultural. Esta visión supera tanto los modelos tradicionales centrados 

exclusivamente en el docente como aquellos que depositan toda la responsabilidad del aprendizaje en 

el estudiante. 

Desde esta perspectiva, el docente crea condiciones, experiencias y mediaciones que 

favorecen la construcción significativa del conocimiento, mientras que el estudiante participa 

activamente interpretando, relacionando, cuestionando y aplicando los saberes adquiridos. 

La práctica pedagógica desarrollada por Jesús también refleja elementos que dialogan con 

esta concepción. Sus enseñanzas partían frecuentemente de las experiencias cotidianas de las personas 

y utilizaban situaciones cercanas a su realidad para facilitar la comprensión de conceptos complejos. 

Las parábolas relacionadas con la agricultura, la pesca, las relaciones familiares o la vida comunitaria 

constituyen ejemplos de una mediación pedagógica que conecta los nuevos aprendizajes con los 

conocimientos previos y las experiencias concretas de los estudiantes. 



 

Particularmente significativa resulta la parábola del buen samaritano (Lucas 10:25-37), donde 

Jesús integra la comprensión conceptual, la reflexión ética y la acción práctica. La enseñanza no 

concluye con una explicación teórica, sino con una invitación concreta a actuar: «Ve y haz tú lo 

mismo». Esta articulación entre comprensión, valoración y acción guarda estrecha relación con la 

formación integral promovida por el modelo pedagógico institucional. 

Dimensión social y transformadora de la educación 

El Modelo Pedagógico Integral Transformador reconoce que toda acción educativa posee 

implicaciones sociales y éticas. Por ello, la formación universitaria se orienta a desarrollar 

profesionales capaces de comprender críticamente las realidades de su entorno y de contribuir 

activamente a su transformación. 

 

Esta perspectiva encuentra afinidad con los planteamientos de Paulo Freire (1970), quien 

concibe la educación como una práctica de libertad que favorece la reflexión crítica sobre la realidad y 

la participación consciente en los procesos de transformación social. Desde esta mirada, aprender 

implica comprender el mundo para actuar responsablemente sobre él. 

La dimensión transformadora de la educación también se encuentra presente en la enseñanza 

de Jesucristo, quien promovió valores asociados con la justicia, la solidaridad, el servicio, la 

reconciliación y la dignidad humana. Su labor formativa estuvo orientada a la transformación de las 

personas y de las relaciones sociales, generando comunidades caracterizadas por el compromiso con 

el bienestar común. 

En coherencia con estos principios, la institución promueve experiencias educativas que 

vinculan el conocimiento académico con la responsabilidad social, el emprendimiento, la 

investigación, la innovación y el servicio a las comunidades. 

Formación integral desde el SER, el SABER y el HACER 



 

La integración de la pedagogía dialogante, el enfoque interestructurante y la dimensión social 

y transformadora permite consolidar una propuesta pedagógica orientada al desarrollo armónico del 

SER, el SABER y el HACER. 

El SER se fortalece mediante la formación ética, espiritual, humana y ciudadana, 

favoreciendo el desarrollo del carácter, los valores y la responsabilidad social. 

El SABER se desarrolla a través de la construcción crítica del conocimiento, la investigación, 

el análisis y la comprensión de los fenómenos propios de las distintas disciplinas. 

 

El HACER se concreta en la aplicación práctica de los aprendizajes mediante proyectos, 

experiencias de aprendizaje, investigación aplicada, emprendimiento y servicio a la comunidad. 

De esta manera, el Modelo Pedagógico Integral Transformador promueve una educación 

centrada en la persona, orientada al desarrollo humano integral y comprometida con la transformación 

positiva de la sociedad, integrando los aportes de las pedagogías contemporáneas con los principios de 

la cosmovisión bíblico-cristiana que orienta la identidad institucional. 

2.3 Modalidades y ambientes de aprendizaje 

En coherencia con el Modelo Educativo Institucional y el Modelo Pedagógico Integral 

Transformador, la institución promueve experiencias formativas flexibles, pertinentes e innovadoras 

que favorecen el desarrollo integral del SER, el SABER y el HACER. Para ello, dispone de diferentes 

modalidades y ambientes de aprendizaje que responden a las necesidades de los estudiantes, las 

dinámicas del contexto contemporáneo y los avances en las tecnologías de la información y la 

comunicación. 

Las modalidades de formación reconocen que el aprendizaje puede desarrollarse a través de 

diversos escenarios de interacción, participación y construcción del conocimiento, manteniendo 

siempre como eje central el acompañamiento académico, el aprendizaje significativo y la formación 

integral de la persona. 



 

2.3.1 Modalidad Presencial 

La modalidad presencial favorece el encuentro directo entre docentes y estudiantes en 

espacios académicos diseñados para el diálogo, la reflexión, la construcción colectiva del 

conocimiento y el desarrollo de experiencias de aprendizaje significativas. 

En esta modalidad, el proceso formativo se desarrolla mediante actividades académicas que 

promueven la participación activa, el trabajo colaborativo, la resolución de problemas, el análisis 

crítico y la aplicación práctica de los conocimientos. Los encuentros presenciales permiten fortalecer 

la interacción humana, la comunicación, el acompañamiento personalizado y la construcción de 

comunidades de aprendizaje orientadas al crecimiento académico, profesional y personal. 

Asimismo, esta modalidad favorece el desarrollo de competencias sociales, comunicativas y 

de liderazgo, fortaleciendo la capacidad de los estudiantes para interactuar con diferentes actores y 

contextos de manera ética y responsable. 

2.3.2 Modalidad Híbrida 

La modalidad híbrida integra diferentes formas de interacción pedagógica mediante la 

articulación de actividades de aprendizaje autónomo, encuentros de acompañamiento académico y 

mediaciones tecnológicas que favorecen la flexibilidad y el acceso a la educación superior. 

Esta modalidad reconoce al estudiante como protagonista de su proceso formativo y 

promueve el desarrollo de competencias asociadas con la autonomía, la disciplina, la autorregulación, 

la gestión del tiempo y la responsabilidad frente al aprendizaje. 

Los procesos de formación combinan actividades independientes, recursos digitales, 

experiencias de aprendizaje mediadas por tecnologías y espacios de interacción sincrónica o 

presencial que permiten orientar, profundizar y fortalecer los aprendizajes construidos por los 

estudiantes. De esta manera, se favorece una relación dinámica entre el estudio autónomo y el 

acompañamiento permanente por parte de los docentes y tutores. 



 

La modalidad híbrida constituye una expresión concreta del enfoque interestructurante 

adoptado por la institución, ya que promueve la construcción activa del conocimiento mediante la 

interacción entre los estudiantes, los docentes, los contenidos y los diversos contextos de aprendizaje. 

2.3.3 Aprendizaje autónomo y autorregulado 

La institución reconoce el aprendizaje autónomo como una condición fundamental para la 

formación universitaria y para el aprendizaje a lo largo de la vida. Por ello, promueve estrategias que 

permitan a los estudiantes asumir progresivamente la responsabilidad sobre sus procesos de 

formación, fortaleciendo capacidades de planificación, organización, reflexión y autoevaluación. 

El aprendizaje autónomo no implica aislamiento ni ausencia de acompañamiento. Por el 

contrario, supone la existencia de orientaciones pedagógicas claras, recursos pertinentes y procesos 

permanentes de tutoría y seguimiento que facilitan el avance académico y el logro de los resultados de 

aprendizaje. 

Desde esta perspectiva, los estudiantes desarrollan competencias para gestionar su propio 

proceso formativo, tomar decisiones informadas, resolver problemas y construir conocimientos de 

manera independiente y colaborativa. 

2.3.4 Mediaciones tecnológicas y ambientes virtuales de aprendizaje 

La institución incorpora las tecnologías de la información y la comunicación como 

herramientas que enriquecen los procesos de enseñanza y aprendizaje, amplían las oportunidades de 

acceso al conocimiento y favorecen nuevas formas de interacción académica. 

Las mediaciones tecnológicas permiten disponer de recursos educativos digitales, materiales 

de aprendizaje, espacios de comunicación, actividades colaborativas y mecanismos de seguimiento 

que fortalecen la experiencia educativa tanto en la modalidad presencial como en la modalidad 

híbrida. 

Los ambientes virtuales de aprendizaje se conciben como espacios de encuentro académico 

que facilitan la participación, el intercambio de saberes, la construcción colectiva del conocimiento y 



 

el acompañamiento permanente de los procesos formativos. Su utilización responde a criterios 

pedagógicos orientados a fortalecer el aprendizaje significativo, la innovación educativa y el 

desarrollo de competencias digitales para el ejercicio profesional y ciudadano. 

2.3.5 Ambientes de aprendizaje para la formación integral 

La institución concibe los ambientes de aprendizaje como escenarios físicos, virtuales, 

sociales y culturales donde se desarrollan experiencias formativas orientadas al crecimiento integral 

de los estudiantes. 

Estos ambientes favorecen la articulación entre el SER, el SABER y el HACER, 

promoviendo el desarrollo de conocimientos, habilidades, valores, actitudes y competencias que 

contribuyan a la formación de profesionales comprometidos con la excelencia académica, la 

responsabilidad social y el servicio a la comunidad. 

En coherencia con la cosmovisión bíblico-cristiana que orienta la identidad institucional, los 

ambientes de aprendizaje procuran fortalecer relaciones basadas en el respeto, la dignidad humana, la 

solidaridad, el diálogo y la construcción de una cultura de paz. De esta manera, el proceso educativo 

trasciende la transmisión de conocimientos para convertirse en una experiencia de formación integral 

orientada a la transformación personal y social. 

2.4 Roles de los actores educativos 

El Modelo Pedagógico Integral Transformador reconoce que la formación universitaria es un 

proceso relacional, participativo y colaborativo en el que intervienen diversos actores comprometidos 

con la construcción del conocimiento, el desarrollo humano integral y la transformación social. En 

este contexto, estudiantes, docentes y comunidad académica desempeñan funciones complementarias 

que contribuyen al cumplimiento de la misión institucional y al logro de los propósitos formativos. 

En coherencia con la pedagogía dialogante, la educación se entiende como un proceso de 

interacción permanente entre sujetos que aprenden, enseñan y construyen conocimiento de manera 

conjunta. Como señala De Zubiría (2006), el aprendizaje adquiere mayor significado cuando se 



 

desarrolla mediante relaciones pedagógicas que promueven el diálogo, la participación y el desarrollo 

integral de las dimensiones cognitivas, valorativas y práxicas de la persona. 

2.4.1 El estudiante como protagonista de su proceso formativo 

El estudiante es el centro del proceso educativo y el principal protagonista de su formación. 

Desde la perspectiva pedagógica institucional, se le reconoce como un sujeto activo que participa de 

manera consciente, crítica y responsable en la construcción de su aprendizaje, en la apropiación del 

conocimiento y en la transformación de su realidad. 

Su papel trasciende la recepción pasiva de información para involucrarse en procesos de 

investigación, reflexión, análisis, argumentación y aplicación práctica de los saberes adquiridos. En 

consecuencia, desarrolla capacidades de autonomía, pensamiento crítico, trabajo colaborativo, 

liderazgo y aprendizaje permanente, indispensables para responder a las dinámicas cambiantes de la 

sociedad contemporánea. 

UNISYMES promueve la formación de estudiantes capaces de integrar el SER, el SABER y 

el HACER, fortaleciendo no solamente sus competencias profesionales, sino también su compromiso 

ético, ciudadano y social. Desde esta perspectiva, el estudiante es llamado a asumir una actitud 

proactiva frente al conocimiento, participando activamente en la construcción de soluciones que 

contribuyan al bienestar de las organizaciones y las comunidades. 

2.4.2 El docente como mediador, orientador y acompañante del aprendizaje 

El docente desempeña un papel fundamental como mediador de los procesos de enseñanza y 

aprendizaje. Su función consiste en diseñar experiencias formativas significativas, facilitar la 

construcción del conocimiento, promover el pensamiento crítico y acompañar integralmente el 

desarrollo académico, profesional y humano de los estudiantes. 

Desde el Modelo Pedagógico Integral Transformador, el docente no se limita a transmitir 

contenidos disciplinares. Por el contrario, genera escenarios de diálogo, reflexión, investigación y 

aplicación práctica que favorecen la participación activa de los estudiantes y la construcción colectiva 



 

del conocimiento. Esta comprensión coincide con la propuesta de Freire (1970), quien plantea que la 

educación auténtica se construye mediante relaciones dialógicas que reconocen al estudiante como 

sujeto activo del aprendizaje y no como un simple receptor de información. 

Asimismo, el docente desarrolla funciones permanentes de orientación y acompañamiento 

académico. Tanto en la modalidad presencial como en la modalidad híbrida, realiza seguimiento a los 

procesos formativos, ofrece retroalimentación oportuna, orienta el aprendizaje autónomo y contribuye 

a la permanencia y éxito académico de los estudiantes. 

En coherencia con la identidad institucional, el docente constituye además un referente ético y 

humano. Su labor formativa trasciende el ámbito disciplinar para contribuir al fortalecimiento de 

valores, actitudes y comportamientos coherentes con la responsabilidad social, el respeto por la 

dignidad humana y el servicio a los demás. 

La práctica educativa encuentra inspiración en el ministerio de Jesucristo, quien desarrolló 

procesos de enseñanza caracterizados por el diálogo, la cercanía, la contextualización del aprendizaje 

y la formación integral de las personas. Los evangelios muestran cómo Jesús acompañaba a sus 

discípulos mediante preguntas, conversaciones, relatos y experiencias que favorecían la comprensión, 

la reflexión y la transformación de la vida (Marcos 8:27–34; Lucas 12:13–17, Reina-Valera 1960). 

2.4.3 La comunidad académica como espacio de formación y transformación 

La formación integral constituye una responsabilidad compartida que involucra a toda la 

comunidad académica. Directivos, docentes, estudiantes, egresados, personal administrativo y aliados 

externos participan activamente en la construcción de un ambiente institucional orientado al 

aprendizaje, la excelencia académica, la innovación y el compromiso social. 

La interacción entre los diferentes actores favorece la creación de comunidades de aprendizaje 

que promueven el intercambio de saberes, la cooperación, la investigación, la proyección social y el 

desarrollo de iniciativas que impactan positivamente el entorno. Esta visión coincide con los 



 

planteamientos de Vygotsky (1979), quien reconoce el carácter social del aprendizaje y la importancia 

de la interacción con otros para la construcción del conocimiento. 

Desde la cosmovisión bíblico-cristiana que orienta la identidad institucional, la comunidad 

académica se concibe como un espacio donde se fortalecen relaciones fundamentadas en el respeto, la 

solidaridad, la justicia, la reconciliación y el servicio. De esta manera, la educación se convierte en 

una experiencia colectiva de crecimiento humano y académico que contribuye a la formación de 

personas íntegras, comprometidas con el bien común y con la transformación positiva de la sociedad. 

2.5 Estrategias formativas 

En coherencia con el Modelo Pedagógico Integral Transformador, las estrategias formativas 

constituyen el conjunto de acciones, metodologías y experiencias de aprendizaje orientadas al 

desarrollo integral del SER, el SABER y el HACER. Estas estrategias buscan favorecer la 

construcción significativa del conocimiento, el fortalecimiento del pensamiento crítico, el desarrollo 

de competencias profesionales y el compromiso ético y social de los estudiantes. 

La institución reconoce que el aprendizaje es un proceso activo, contextualizado y 

permanente que involucra la participación consciente de los estudiantes, la mediación pedagógica de 

los docentes y la interacción con diversos escenarios académicos, sociales, culturales y profesionales. 

En consecuencia, promueve estrategias que favorecen la formación integral, la autonomía, la 

investigación, la innovación y la transformación positiva de la realidad. 

2.5.1 Aprendizaje activo y participativo 

UNISYMES promueve metodologías centradas en la participación activa de los estudiantes, 

reconociendo que el aprendizaje adquiere mayor significado cuando las personas se involucran de 

manera directa en la construcción del conocimiento. 

Esta perspectiva encuentra sustento en los planteamientos de Ausubel (2002), quien señala 

que los nuevos aprendizajes adquieren significado cuando logran relacionarse con los conocimientos 

previos del estudiante. De igual manera, la pedagogía dialogante propuesta por De Zubiría (2006) 



 

destaca la importancia de involucrar activamente al estudiante en procesos de comprensión, análisis, 

reflexión y aplicación de los saberes. 

Por ello, las experiencias formativas promueven la formulación de preguntas, la resolución de 

situaciones problemáticas, la discusión académica, la argumentación crítica y la participación activa 

en los diferentes escenarios de aprendizaje. 

2.5.2 Aprendizaje colaborativo y dialogante 

El Modelo Pedagógico Integral Transformador reconoce que el conocimiento se construye en 

interacción con otros. En consecuencia, promueve experiencias de aprendizaje colaborativo que 

favorecen el intercambio de saberes, la construcción colectiva del conocimiento y el desarrollo de 

habilidades comunicativas y sociales. 

Esta visión se fundamenta en los aportes de Vygotsky (1979), quien destaca el papel de la 

interacción social en el desarrollo cognitivo, y en la pedagogía dialogante de De Zubiría (2006), que 

concibe el diálogo como una herramienta fundamental para la construcción de aprendizajes 

significativos. 

Las actividades colaborativas permiten fortalecer competencias relacionadas con el liderazgo, 

la cooperación, la negociación, la toma de decisiones y la solución conjunta de problemas, habilidades 

esenciales para el desempeño profesional y ciudadano. 

Asimismo, UNISYMES reconoce que el diálogo constituye un elemento central en la 

tradición educativa cristiana. Los relatos de los Evangelios muestran cómo Jesús desarrolló procesos 

formativos mediante conversaciones, preguntas, acompañamiento cercano y construcción progresiva 

del conocimiento con sus seguidores. 

2.5.3 Aprendizaje basado en proyectos y resolución de problemas 

La formación universitaria busca articular permanentemente la teoría y la práctica. Por ello, la 

institución promueve estrategias que permitan a los estudiantes aplicar los conocimientos adquiridos a 

situaciones reales o simuladas propias de los contextos profesionales y sociales. 



 

El aprendizaje basado en proyectos y la resolución de problemas favorecen el desarrollo del 

pensamiento crítico, la creatividad, la capacidad de análisis y la toma de decisiones fundamentadas. 

Estas metodologías permiten que los estudiantes integren conocimientos provenientes de diferentes 

disciplinas y desarrollen soluciones pertinentes frente a desafíos concretos. 

Desde esta perspectiva, el aprendizaje trasciende la memorización de contenidos para 

orientarse hacia la comprensión, la aplicación y la transformación de la realidad. 

2.5.4 Investigación formativa 

La investigación formativa constituye una estrategia transversal orientada a fortalecer la 

capacidad de observación, análisis, reflexión y producción de conocimiento. Su propósito no es 

únicamente formar investigadores, sino desarrollar en todos los estudiantes una actitud crítica e 

inquisitiva frente a los fenómenos que estudian y a las problemáticas de su entorno. 

La investigación formativa promueve la formulación de preguntas, la búsqueda sistemática de 

información, el análisis de evidencias, la argumentación fundamentada y la construcción de 

propuestas de solución a problemas reales. 

En coherencia con los principios institucionales, la investigación se entiende como una 

herramienta para comprender la realidad y contribuir a su transformación. Esta perspectiva coincide 

con los planteamientos de Freire (1970), quien considera que el conocimiento debe orientarse a la 

comprensión crítica del mundo y a la participación responsable en su transformación. 

2.5.5 Emprendimiento e innovación 

Se reconoce el emprendimiento y la innovación como capacidades fundamentales para 

responder a los desafíos económicos, sociales y culturales del mundo contemporáneo. Por ello, se 

promueve experiencias formativas orientadas al desarrollo de iniciativas que generen valor social, 

económico y humano. 

El emprendimiento se entiende como una actitud permanente de creatividad, liderazgo, 

iniciativa y compromiso con la búsqueda de soluciones a las necesidades del entorno. La innovación, 



 

por su parte, implica la capacidad de transformar ideas en propuestas que contribuyan al 

mejoramiento de organizaciones, comunidades y contextos sociales. 

Estas competencias fortalecen la capacidad de los estudiantes para actuar de manera 

propositiva frente a los cambios y oportunidades que surgen en escenarios cada vez más dinámicos e 

interconectados. 

2.5.6 Proyección social y aprendizaje con impacto comunitario 

La formación integral promovida por la institución reconoce la importancia de vincular los 

procesos académicos con las necesidades de la sociedad. Por ello, se promueven experiencias de 

aprendizaje que favorecen la interacción con comunidades, organizaciones y diversos actores sociales. 

La proyección social permite que los estudiantes apliquen sus conocimientos en contextos 

reales, desarrollen sensibilidad frente a las problemáticas sociales y fortalezcan su compromiso con la 

construcción de una sociedad más justa y solidaria. 

Esta perspectiva se encuentra en consonancia con la misión transformadora de la educación 

propuesta por la UNESCO (2021), así como con los principios de servicio y responsabilidad social 

presentes en la cosmovisión bíblico-cristiana que orienta la identidad institucional. 

2.5.7 Integración de tecnologías para el aprendizaje 

UNISYMES incorpora las tecnologías de la información y la comunicación como 

herramientas que enriquecen los procesos de enseñanza y aprendizaje, amplían el acceso al 

conocimiento y favorecen nuevas formas de interacción académica. 

El uso pedagógico de las tecnologías no constituye un fin en sí mismo, sino una mediación 

que facilita la construcción del conocimiento, la colaboración, la investigación y la innovación. Se 

promueve el desarrollo de competencias digitales que permitan a los estudiantes utilizar críticamente 

la información, participar en entornos virtuales de aprendizaje y responder a las exigencias de una 

sociedad cada vez más interconectada. 



 

Las tecnologías fortalecen especialmente los procesos de aprendizaje autónomo y las 

modalidades flexibles de formación, favoreciendo experiencias educativas más accesibles, dinámicas 

y contextualizadas. 

2.6 Evaluación para el aprendizaje 

La evaluación constituye un proceso permanente, sistemático e integral orientado a 

comprender, acompañar y fortalecer los procesos de aprendizaje. En coherencia con el Modelo 

Pedagógico Integral Transformador, la evaluación trasciende la función tradicional de medición del 

rendimiento académico para convertirse en una herramienta de formación, reflexión y mejora 

continua. 

Desde esta perspectiva, evaluar implica recoger, analizar e interpretar evidencias que 

permitan valorar el progreso de los estudiantes en relación con los resultados de aprendizaje, las 

competencias previstas y los propósitos formativos institucionales. Más que emitir juicios sobre el 

desempeño, la evaluación busca generar oportunidades para el crecimiento académico, profesional y 

personal. 

UNISYMES reconoce que aprender y evaluar son procesos estrechamente vinculados. Por 

ello, la evaluación se concibe como una práctica pedagógica que acompaña el desarrollo del 

estudiante, orienta las decisiones de los docentes y contribuye al fortalecimiento de la calidad 

educativa. 

2.6.1 Principios de la evaluación 

Los procesos evaluativos se desarrollan a partir de principios que garantizan su coherencia 

con el modelo educativo institucional y con los propósitos de formación integral. 

Carácter formativo. La evaluación busca favorecer el aprendizaje y orientar el mejoramiento 

continuo de los estudiantes. La información obtenida permite identificar fortalezas, dificultades y 

oportunidades de desarrollo, generando acciones de acompañamiento y retroalimentación que 

contribuyen al logro de los resultados de aprendizaje (Black & Wiliam, 1998). 



 

Integralidad. La evaluación considera las diferentes dimensiones del proceso formativo, 

valorando no solamente la apropiación de conocimientos disciplinares, sino también el desarrollo de 

habilidades, actitudes, valores, capacidades investigativas y competencias profesionales. 

Continuidad. La valoración del aprendizaje se realiza durante todo el proceso formativo, 

permitiendo realizar ajustes oportunos y acompañar de manera permanente el progreso de los 

estudiantes. 

Participación. La evaluación promueve la participación activa de los estudiantes mediante 

procesos de autoevaluación, coevaluación y heteroevaluación, fortaleciendo la reflexión crítica sobre 

el propio aprendizaje y el aprendizaje de los demás. 

Pertinencia. Los procesos evaluativos se diseñan en función de los resultados de aprendizaje, 

las características de los programas académicos y las necesidades de los contextos profesionales y 

sociales en los cuales se proyecta el ejercicio de los futuros graduados. 

2.6.2 Evaluación y desarrollo integral 

En coherencia con la formación orientada al SER, el SABER y el HACER, la evaluación 

reconoce que el aprendizaje involucra múltiples dimensiones de desarrollo humano. 

La evaluación del SER considera aspectos relacionados con la responsabilidad, la ética, el 

compromiso, la autonomía, el trabajo colaborativo y la construcción del proyecto de vida. 

La evaluación del SABER se orienta a valorar la comprensión, el análisis, la interpretación, la 

argumentación y la apropiación crítica del conocimiento. 

La evaluación del HACER permite evidenciar la capacidad de aplicar los conocimientos en 

situaciones concretas, resolver problemas, desarrollar proyectos, innovar y responder de manera 

pertinente a los desafíos propios de cada campo profesional. 

Esta perspectiva coincide con los planteamientos de De Zubiría (2006), quien destaca la 

necesidad de valorar de manera articulada las dimensiones cognitivas, valorativas y práxicas del 

desarrollo humano. 



 

2.6.3 Estrategias e instrumentos de evaluación 

La institución promueve la utilización de estrategias e instrumentos diversos que permitan 

valorar los aprendizajes desde múltiples perspectivas y de acuerdo con la naturaleza de cada 

experiencia formativa. 

Entre las estrategias utilizadas se encuentran estudios de caso, proyectos integradores, análisis 

de situaciones reales, portafolios, ensayos, exposiciones, prácticas académicas, informes de 

investigación, ejercicios de simulación, rúbricas de desempeño, evaluaciones escritas y experiencias 

de aprendizaje colaborativo. 

La diversidad de estrategias favorece una valoración más amplia de los aprendizajes y permite 

reconocer diferentes formas de demostrar el desarrollo de competencias y resultados de aprendizaje. 

Los instrumentos de evaluación son diseñados con criterios de transparencia, validez y 

coherencia, garantizando que los estudiantes conozcan previamente los propósitos, criterios y 

evidencias esperadas en cada proceso evaluativo. 

2.6.4 La retroalimentación como oportunidad de aprendizaje 

La retroalimentación constituye uno de los componentes esenciales de la evaluación para el 

aprendizaje. Más que comunicar resultados, busca generar procesos de reflexión que permitan 

comprender los avances alcanzados, identificar aspectos susceptibles de fortalecimiento y orientar 

nuevas metas de aprendizaje. 

La retroalimentación efectiva se caracteriza por ser oportuna, clara, constructiva y orientada al 

mejoramiento continuo. A través de ella, docentes y estudiantes establecen un diálogo académico que 

favorece la comprensión de los procesos desarrollados y la toma de decisiones para avanzar en el 

aprendizaje. 

Esta visión encuentra afinidad con los planteamientos de Perrenoud (2008), quien sostiene 

que la evaluación adquiere sentido pedagógico cuando contribuye a regular los procesos de enseñanza 

y aprendizaje, favoreciendo el desarrollo progresivo de las competencias. 



 

2.6.5 Evaluación, acompañamiento y crecimiento personal 

La evaluación también cumple una función de acompañamiento que contribuye al desarrollo 

integral de la persona. Desde esta perspectiva busca reconocer procesos, valorar esfuerzos y orientar 

trayectorias de formación. 

Esta comprensión encuentra resonancia en diversos relatos del Nuevo Testamento, donde el 

aprendizaje aparece asociado al acompañamiento cercano, la reflexión y el crecimiento progresivo. 

Particularmente significativo resulta el relato del camino a Emaús (Lucas 24:13–35, Reina-Valera 

1960), donde Jesús acompaña a sus discípulos mediante preguntas, escucha, explicación y diálogo, 

favoreciendo una comprensión más profunda de la experiencia vivida. El proceso conduce a una 

transformación gradual de la comprensión y del compromiso de los discípulos. 

En coherencia con esta visión, la evaluación institucional busca convertirse en una 

experiencia que fortalezca la confianza, la responsabilidad y la capacidad de aprender de manera 

permanente a lo largo de la vida. 

2.7 Resultados de aprendizaje y formación integral 

La formación universitaria se orienta al desarrollo progresivo de capacidades que permitan a 

los estudiantes comprender la realidad, actuar de manera competente en diversos contextos y 

contribuir responsablemente al bienestar de las organizaciones y de la sociedad. En este marco, los 

resultados de aprendizaje constituyen un referente fundamental para orientar, evidenciar y valorar los 

logros alcanzados durante el proceso formativo. 

De acuerdo con la Política Institucional de Resultados de Aprendizaje, estos se entienden 

como declaraciones explícitas de aquello que el estudiante conoce, comprende y es capaz de 

demostrar al finalizar una experiencia formativa, un curso, un ciclo académico o un programa. Su 

propósito es hacer visibles los aprendizajes alcanzados y fortalecer la coherencia entre el perfil de 

egreso, las competencias, el currículo, las estrategias pedagógicas y los procesos de evaluación 

(UNISYMES, s.f.). 



 

Desde esta perspectiva, los resultados de aprendizaje no constituyen únicamente mecanismos 

de medición, sino herramientas para orientar la formación, promover la mejora continua y garantizar 

que las experiencias educativas respondan efectivamente a los propósitos institucionales y a las 

necesidades de los contextos profesionales y sociales. 

2.7.1 Formación integral, competencias y resultados de aprendizaje 

La comprensión institucional de los resultados de aprendizaje se encuentra estrechamente 

vinculada con la concepción de formación integral que orienta el Proyecto Educativo Institucional. En 

consecuencia, la educación universitaria no se limita a la transmisión de conocimientos disciplinares, 

sino que procura el desarrollo articulado del SER, el SABER y el HACER como dimensiones 

esenciales de la persona. 

Esta visión coincide con los planteamientos de Tobón (2013), quien entiende las 

competencias como actuaciones integrales que articulan conocimientos, habilidades, valores y 

actitudes para afrontar desafíos de manera pertinente y ética. De igual forma, dialoga con la propuesta 

de Delors (1996), para quien la educación debe contribuir al aprendizaje para conocer, para hacer, 

para convivir y para ser. 

Los resultados de aprendizaje constituyen, por tanto, la expresión observable de dichas 

competencias y permiten evidenciar el desarrollo progresivo de las capacidades que la institución 

busca promover en sus estudiantes. 

2.7.2 Articulación entre perfil de egreso, competencias y resultados de aprendizaje 

La Política Institucional establece que los resultados de aprendizaje deben guardar una 

relación directa con el perfil de egreso y con las competencias definidas en cada programa académico 

(UNISYMES, s.f.). Esta articulación garantiza que los procesos formativos mantengan una 

orientación clara hacia los desempeños que se esperan de los futuros graduados. 

En consecuencia, el diseño curricular se estructura a partir de una secuencia coherente en la 

que el perfil de egreso define las características del profesional que se pretende formar; las 



 

competencias expresan las capacidades que deberá desarrollar; y los resultados de aprendizaje 

concretan dichas capacidades en desempeños observables y evaluables. 

Esta relación responde a lo que Biggs y Tang (2011) denominan alineamiento constructivo, 

principio según el cual los objetivos de formación, las actividades de aprendizaje y los procesos de 

evaluación deben estar articulados de manera coherente para favorecer aprendizajes significativos y 

verificables. 

Desde esta perspectiva, cada espacio académico contribuye al desarrollo gradual de los 

resultados de aprendizaje institucionales y programáticos, fortaleciendo la unidad y coherencia de los 

procesos curriculares. 

2.7.3 Principios institucionales para la formulación de resultados de aprendizaje 

La formulación de los resultados de aprendizaje se fundamenta en principios que garantizan 

su pertinencia académica y su utilidad pedagógica. 

En primer lugar, se orientan por el principio de claridad, de manera que los estudiantes 

puedan comprender qué aprendizajes se espera que alcancen y cómo estos serán valorados. Asimismo, 

responden al principio de integralidad, al considerar conocimientos, habilidades, actitudes y valores 

que reflejan la complejidad de la formación universitaria. 

De igual forma, se sustentan en la coherencia, garantizando la correspondencia entre el 

currículo, la enseñanza y la evaluación; en el logro, asegurando que los aprendizajes sean alcanzables 

y pertinentes para el nivel de formación; y en el reconocimiento de la diversidad de trayectorias, 

contextos y características de los estudiantes (UNISYMES, s.f.). 

Estos principios coinciden con las orientaciones propuestas por Kennedy (2007), quien 

destaca que los resultados de aprendizaje deben formularse de manera comprensible, observable y 

evaluable, favoreciendo la transparencia de los procesos educativos y la calidad de la formación. 

2.7.4 Resultados de aprendizaje, pedagogía y evaluación 



 

Los resultados de aprendizaje adquieren sentido en la medida en que orientan las prácticas 

pedagógicas y los procesos de evaluación. Por esta razón, el Modelo Pedagógico Integral 

Transformador reconoce la necesidad de establecer una relación permanente entre lo que se espera 

que el estudiante logre, las experiencias de aprendizaje que se diseñan y las evidencias que permiten 

valorar dichos logros. 

Desde la pedagogía dialogante, los resultados de aprendizaje se desarrollan mediante 

experiencias que promueven la participación activa del estudiante, la construcción colectiva del 

conocimiento y la reflexión crítica sobre la realidad (De Zubiría, 2006). Desde el enfoque 

interestructurante, se reconoce que dichos aprendizajes surgen de la interacción entre las capacidades 

del estudiante, la mediación pedagógica del docente y las oportunidades ofrecidas por el contexto 

educativo. 

La evaluación, por su parte, permite identificar el nivel de logro alcanzado, generar procesos 

de retroalimentación y orientar decisiones de mejora. En este sentido, los resultados de aprendizaje se 

convierten en un puente entre la enseñanza y la evaluación, favoreciendo prácticas académicas más 

transparentes, pertinentes y centradas en el aprendizaje. 

2.7.5 Resultados de aprendizaje, vocación y proyecto de vida 

La formación universitaria busca que los aprendizajes adquiridos trasciendan el ámbito 

académico y se proyecten hacia la vida personal, profesional y social de los estudiantes. Por ello, los 

resultados de aprendizaje también contribuyen a la construcción de proyectos de vida fundamentados 

en la responsabilidad, el servicio, la excelencia y el compromiso con los demás. 

Desde la cosmovisión cristiana que inspira el proyecto educativo institucional, el 

conocimiento adquiere sentido cuando se orienta al desarrollo pleno de la persona y al servicio de la 

comunidad. En este sentido, la formación universitaria procura que los estudiantes desarrollen sus 

talentos y capacidades para responder con sabiduría, discernimiento y responsabilidad a los desafíos 

de su tiempo. Esta perspectiva encuentra eco en la exhortación del apóstol Pablo a crecer en 



 

conocimiento y comprensión para vivir de manera digna y fructífera (Colosenses 1:9-10, Reina-

Valera 1960), así como en el llamado a alcanzar la madurez y el desarrollo pleno de los dones 

recibidos para el servicio de los demás (Efesios 4:11-13, Reina-Valera 1960). 

2.8 Currículo y flexibilidad curricular 

2.8.1 Concepción institucional del currículo 

UNISYMES concibe el currículo como una construcción académica, formativa y cultural que 

orienta intencionalmente los procesos de enseñanza, aprendizaje, investigación, innovación y 

proyección social. El currículo representa una propuesta integral de formación que articula principios 

filosóficos, pedagógicos, científicos, éticos y profesionales orientados al desarrollo de la persona y a 

su participación responsable en la sociedad. 

Desde esta perspectiva, el currículo se configura como una mediación entre los propósitos 

institucionales, las necesidades de los estudiantes, las dinámicas del conocimiento y los desafíos de 

los contextos locales, nacionales e internacionales. Su diseño busca garantizar la coherencia entre la 

misión institucional, el perfil de egreso, las competencias, los resultados de aprendizaje y las 

estrategias pedagógicas que orientan la formación universitaria. 

Esta comprensión dialoga con la propuesta de Stenhouse (1984), quien entiende el currículo 

como una tentativa para comunicar los principios y rasgos esenciales de una propuesta educativa, 

susceptible de ser llevada críticamente a la práctica. De igual manera, coincide con la perspectiva de 

Posner (2005), para quien el currículo constituye una construcción compleja que integra fines 

educativos, experiencias de aprendizaje y mecanismos de evaluación dentro de una visión articulada 

de la formación. 

Desde la cosmovisión cristiana que inspira el Proyecto Educativo Institucional, el currículo se 

entiende también como un instrumento para el desarrollo integral de las capacidades humanas y para 

la formación de personas llamadas a ejercer liderazgo, servicio y responsabilidad en los diversos 

ámbitos de la vida social. Esta visión encuentra una expresión significativa en Lucas 2:52, donde se 



 

afirma que Jesús "crecía en sabiduría, en estatura y en gracia para con Dios y los hombres" (Reina-

Valera 1960). Este pasaje presenta una comprensión integral del desarrollo humano que articula 

dimensiones intelectuales, físicas, espirituales y relacionales, constituyéndose en un referente para una 

educación que busca formar personas capaces de integrar conocimiento, carácter y compromiso con 

los demás. 

2.8.2 Flexibilidad curricular 

La flexibilidad curricular constituye uno de los principios orientadores de la organización 

académica institucional. Su propósito es favorecer trayectorias formativas que respondan a la 

diversidad de intereses, necesidades, ritmos de aprendizaje y proyectos profesionales de los 

estudiantes, sin perder la coherencia con los propósitos de formación de cada programa académico. 

Esta flexibilidad se expresa mediante diferentes mecanismos académicos, entre ellos la 

organización curricular por créditos académicos, la oferta de espacios electivos, los procesos de 

homologación, las posibilidades de movilidad académica, la articulación entre programas y las 

oportunidades de doble titulación cuando las condiciones académicas lo permiten. 

Asimismo, la flexibilidad curricular facilita la actualización permanente de los programas 

académicos frente a las transformaciones del conocimiento, las innovaciones tecnológicas, las 

dinámicas del sector productivo y las necesidades emergentes de la sociedad. De esta manera, el 

currículo mantiene su pertinencia y capacidad de respuesta frente a los retos contemporáneos de la 

educación superior. 

2.8.3 Organización curricular y modalidades de formación 

La estructura curricular se organiza a partir de componentes de formación que contribuyen al 

desarrollo progresivo de las competencias y resultados de aprendizaje definidos para cada programa 

académico. Entre ellos se encuentran los componentes institucionales, básicos, disciplinares, 

profesionales, investigativos, electivos y sociohumanísticos, los cuales interactúan de manera 

complementaria para favorecer una formación amplia e integrada. 



 

Esta organización curricular se desarrolla a través de dos modalidades de formación: 

Modalidad Presencial. Caracterizada por el acompañamiento directo y permanente entre 

docentes y estudiantes mediante encuentros académicos desarrollados en espacios físicos 

institucionales y por la presencialidad mediada por la tecnología a través de encuentros sincrónicos. 

Esta modalidad favorece la interacción inmediata, el trabajo colaborativo, la construcción colectiva 

del conocimiento y el desarrollo de experiencias formativas presenciales. 

Modalidad Híbrida. Fundamentada en la combinación estratégica de actividades de 

aprendizaje autónomo mediadas por tecnologías digitales con espacios de acompañamiento presencial 

o encuentros sincrónicos. Esta modalidad promueve la autonomía, la autorregulación y la gestión 

responsable del aprendizaje, complementadas con procesos de orientación, diálogo académico y 

seguimiento por parte de los docentes. 

En ambas modalidades, el crédito académico constituye la unidad de medida que permite 

organizar el trabajo del estudiante, integrando actividades de acompañamiento docente y trabajo 

independiente, conforme a las disposiciones del sistema colombiano de educación superior. 

2.8.4 Interdisciplinariedad y transversalidad curricular 

La institución reconoce que los problemas y desafíos contemporáneos difícilmente pueden ser 

comprendidos desde una única disciplina. Por esta razón, el currículo promueve enfoques 

interdisciplinarios que favorecen el diálogo entre diferentes campos del conocimiento y enriquecen la 

comprensión de fenómenos complejos. 

La transversalidad curricular permite integrar dimensiones éticas, ciudadanas, investigativas, 

ambientales, tecnológicas, comunicativas y sociohumanísticas en los diferentes espacios de 

formación. Esta integración busca evitar la fragmentación del conocimiento y promover una 

comprensión más amplia de las realidades que enfrentan los estudiantes y futuros profesionales. 



 

De igual manera, la formación cristiana constituye un eje transversal que aporta elementos 

para la reflexión ética, el ejercicio responsable de la profesión, la construcción de relaciones basadas 

en la dignidad humana y la promoción de prácticas orientadas al servicio y al bien común. 

2.8.5 Currículo, transformación social y compromiso con el entorno 

El currículo institucional se orienta hacia la formación de profesionales capaces de interpretar 

críticamente su realidad y participar activamente en la construcción de soluciones frente a los desafíos 

de su contexto. Por ello, la formación universitaria procura mantener una relación permanente entre 

conocimiento, práctica profesional y compromiso social. 

Esta orientación se materializa mediante experiencias académicas que favorecen el análisis de 

problemáticas reales, la investigación aplicada, la innovación, el emprendimiento, la interacción con 

organizaciones y comunidades, y el desarrollo de proyectos con impacto social. 

En coherencia con el Modelo Educativo Institucional, el currículo promueve la articulación 

del SER, el SABER y el HACER como dimensiones inseparables del proceso formativo. De esta 

manera, la formación profesional procura desarrollar personas capaces de actuar con criterio ético, 

sensibilidad social, capacidad de liderazgo y disposición para contribuir al bienestar colectivo. 

Capítulo 3 

Funciones Sustantivas y Procesos Misionales 

3.1 Docencia y formación integral 

La docencia constituye una de las funciones sustantivas fundamentales de la educación 

superior y representa el escenario propicio para la construcción de conocimientos, el desarrollo de 

capacidades profesionales y la formación integral de las personas. En coherencia con la identidad 

institucional y con el Modelo Educativo Institucional, la docencia se concibe como un proceso 

formativo orientado al desarrollo del SER, el SABER y el HACER, promoviendo aprendizajes 

significativos que contribuyan al crecimiento intelectual, ético, espiritual, social y profesional de los 

estudiantes. 



 

La función docente trasciende la transmisión de información o la enseñanza de contenidos 

disciplinares. Su propósito consiste en generar experiencias educativas que favorezcan la comprensión 

crítica de la realidad, el desarrollo del pensamiento reflexivo, la construcción colaborativa del 

conocimiento y la formación de profesionales comprometidos con el servicio, la justicia, la 

responsabilidad social y el bien común. 

Desde esta perspectiva, la docencia se articula con las demás funciones sustantivas 

universitarias, particularmente con la investigación, la innovación, la proyección social y la 

internacionalización, fortaleciendo una formación pertinente frente a los desafíos contemporáneos y a 

las necesidades de los contextos donde los estudiantes desarrollan sus proyectos de vida y ejercicio 

profesional. 

3.1.1 La docencia como proceso de formación integral 

 

UNISYMES reconoce que la educación universitaria involucra dimensiones que trascienden 

el ámbito estrictamente académico. Por esta razón, la docencia promueve el desarrollo equilibrado de 

capacidades cognitivas, éticas, comunicativas, relacionales, investigativas y profesionales, 

favoreciendo la formación de personas capaces de actuar con discernimiento, autonomía y 

responsabilidad frente a las decisiones que impactan su entorno. 

Esta visión coincide con los planteamientos de Nussbaum (2010), quien sostiene que la 

educación superior debe contribuir a la formación de ciudadanos capaces de pensar críticamente, 

comprender realidades diversas y participar responsablemente en la construcción de sociedades 

democráticas y humanas. 

La formación integral promovida por la institución encuentra además fundamento en la 

tradición cristiana, que comprende la educación como un proceso orientado al crecimiento pleno de la 

persona. Esta comprensión inspira una práctica educativa que busca armonizar el conocimiento, el 

carácter y el servicio. 



 

3.1.2 Docencia centrada en el aprendizaje 

La práctica docente se desarrolla en coherencia con el Modelo Pedagógico Integral 

Transformador y reconoce al estudiante como protagonista activo de su proceso formativo. En 

consecuencia, las experiencias educativas promueven la participación, el diálogo académico, la 

reflexión crítica, la resolución de problemas, la investigación y la aplicación contextualizada del 

conocimiento. 

El docente actúa como mediador, orientador y acompañante del aprendizaje, diseñando 

ambientes formativos que favorezcan la construcción progresiva de competencias y el logro de los 

resultados de aprendizaje definidos institucionalmente. 

Esta perspectiva encuentra sustento en la pedagogía dialogante propuesta por De Zubiría 

(2006), así como en los enfoques constructivistas y socioculturales que reconocen la importancia de la 

interacción, la mediación y la participación activa en la construcción del conocimiento. 

3.1.3 Docencia en modalidades presencial e híbrida 

La función docente se desarrolla mediante modalidades formativas que buscan responder a las 

necesidades de los estudiantes y a las transformaciones contemporáneas de la educación superior. 

La modalidad presencial favorece experiencias de interacción directa entre docentes y 

estudiantes, promoviendo el trabajo colaborativo, la discusión académica y la construcción colectiva 

del conocimiento en ambientes educativos compartidos. 

La modalidad híbrida integra actividades de aprendizaje autónomo mediadas por tecnologías 

digitales con espacios de acompañamiento presencial o encuentros sincrónicos, favoreciendo la 

flexibilidad, la autonomía y la gestión responsable del aprendizaje. 

En ambas modalidades, la calidad de la experiencia educativa depende de la planeación 

pedagógica, la mediación docente, el acompañamiento permanente y la articulación coherente entre 

actividades, recursos, evaluación y resultados de aprendizaje. 

3.1.4 Comunidad académica y cultura del aprendizaje 



 

La docencia se desarrolla dentro de una comunidad académica caracterizada por el respeto, la 

participación, la búsqueda de la verdad y el compromiso con el conocimiento. En este contexto, 

docentes y estudiantes comparten la responsabilidad de construir ambientes que favorezcan el 

aprendizaje, el diálogo de saberes y la convivencia. 

La tradición cristiana ofrece una referencia significativa para esta comprensión comunitaria 

del aprendizaje. En Efesios 4:15-16 se describe el crecimiento como un proceso que ocurre en 

relación con otros, mediante la contribución responsable de cada miembro de la comunidad. Aplicado 

al ámbito universitario, este principio resalta la importancia de la colaboración, la corresponsabilidad 

y el aprendizaje compartido como elementos esenciales de la experiencia educativa. 

3.2 Investigación, innovación y gestión del conocimiento 

La investigación constituye una función sustantiva mediante la cual la institución participa 

activamente en la generación, apropiación, circulación y aplicación del conocimiento. Más allá de 

entenderse como un requisito académico o un mecanismo de producción científica, la investigación 

representa una forma de aproximarse críticamente a la realidad para comprender sus dinámicas, 

interpretar sus desafíos y contribuir a la construcción de alternativas que favorezcan el desarrollo de 

las personas, las organizaciones y las comunidades. 

En consonancia con su identidad institucional, la investigación se concibe como un ejercicio 

intelectual, ético y social orientado a la búsqueda rigurosa de la verdad, al fortalecimiento de la 

cultura académica y a la generación de conocimiento pertinente para los contextos en los cuales la 

institución desarrolla su labor educativa. Esta perspectiva reconoce que la producción de 

conocimiento no ocurre en el vacío, sino que se encuentra vinculada a preguntas, necesidades y 

problemáticas que emergen de la vida social, económica, cultural y organizacional. 

3.2.1 Fundamentos institucionales de la investigación 

La investigación en UNISYMES se desarrolla de acuerdo con las orientaciones establecidas 

en la Política de Investigación y en el Reglamento de Investigación, documentos que la definen como 



 

una actividad transversal a los procesos de formación, docencia, proyección social e 

internacionalización. Dichos lineamientos promueven la consolidación de una cultura investigativa 

caracterizada por el rigor académico, la reflexión crítica, la producción intelectual y la generación de 

capacidades en ciencia, tecnología e innovación. Asimismo, establecen mecanismos para la 

conformación de grupos y semilleros de investigación, la formulación y evaluación de proyectos, la 

divulgación de resultados y el fortalecimiento progresivo de las capacidades investigativas de 

estudiantes y docentes. 

La institución entiende que la investigación universitaria debe estar estrechamente vinculada 

con los procesos formativos. Por ello promueve escenarios en los cuales los estudiantes participan 

progresivamente en actividades de indagación, análisis, producción académica y construcción de 

conocimiento, favoreciendo el desarrollo de habilidades investigativas desde las primeras etapas de su 

formación profesional. 

3.2.2 Investigación y construcción de conocimiento desde una cosmovisión cristiana 

La comprensión institucional de la investigación reconoce que toda aproximación al 

conocimiento se encuentra influenciada por supuestos, valores y visiones de mundo que orientan la 

manera de interpretar la realidad. Desde esta perspectiva, la investigación no es una actividad neutral 

ni completamente desvinculada de las preguntas fundamentales sobre el ser humano, la sociedad y el 

sentido de la existencia. 

Theo Donner (2004) plantea que las cosmovisiones operan como marcos de referencia que 

orientan la comprensión de la realidad y condicionan la manera en que las personas interpretan los 

hechos, construyen conocimiento y toman decisiones. En consecuencia, una universidad de identidad 

cristiana reconoce que la actividad investigativa se desarrolla desde una comprensión particular de la 

persona, de la creación y de la responsabilidad humana frente al mundo. 

Esta perspectiva no implica renunciar al rigor científico ni sustituir los procedimientos 

académicos por afirmaciones de fe. Por el contrario, supone asumir que la búsqueda del conocimiento 



 

requiere honestidad intelectual, apertura al diálogo, capacidad crítica y disposición permanente para 

contrastar argumentos y evidencias. La fe cristiana aporta una visión integradora que invita a 

comprender la realidad en toda su complejidad, reconociendo simultáneamente sus dimensiones 

materiales, sociales, culturales, éticas y espirituales. 

En este sentido, la investigación se convierte en una forma de servicio. El conocimiento no se 

produce únicamente para ampliar fronteras disciplinares o satisfacer intereses individuales, sino 

también para contribuir a la comprensión y atención de necesidades humanas concretas. Esta visión 

encuentra una expresión significativa en Filipenses 4:8, donde se exhorta a reflexionar sobre aquello 

que es verdadero, justo, digno y admirable, principios que guardan estrecha relación con la 

responsabilidad ética que debe acompañar toda actividad investigativa. 

3.2.3 Investigación formativa y cultura investigativa 

La institución promueve una comprensión amplia de la investigación formativa, entendida 

como el conjunto de estrategias pedagógicas orientadas a desarrollar en los estudiantes capacidades 

para formular preguntas, analizar información, construir argumentos, interpretar evidencias y 

comunicar resultados de manera rigurosa. 

La investigación formativa no se limita a la elaboración de trabajos académicos o proyectos 

de grado. Constituye una práctica transversal que fortalece el pensamiento analítico, la capacidad de 

observación, el razonamiento crítico y la toma de decisiones fundamentadas. Desde esta perspectiva, 

aprender a investigar significa también aprender a comprender la complejidad de los problemas y a 

examinar distintas alternativas para su solución. 

Los semilleros de investigación ocupan un lugar estratégico dentro de este propósito 

institucional. De acuerdo con el Reglamento de Investigación, estos espacios favorecen la 

participación de estudiantes y docentes en procesos de producción bibliográfica, divulgación 

científica, formulación de proyectos y fortalecimiento de capacidades en ciencia, tecnología e 

innovación. Asimismo, constituyen escenarios de aprendizaje colaborativo donde se cultivan hábitos 



 

intelectuales asociados con la disciplina académica, la creatividad y la búsqueda sistemática de 

conocimiento. 

3.2.4 Innovación, transferencia y apropiación social del conocimiento 

La producción de conocimiento adquiere mayor relevancia cuando logra dialogar con las 

necesidades de las organizaciones, los territorios y las comunidades. Por esta razón, la investigación 

institucional promueve procesos de innovación y transferencia que permitan convertir los hallazgos 

académicos en aportes significativos para la solución de problemas y el fortalecimiento de 

capacidades sociales y productivas. 

Esta perspectiva coincide con los planteamientos de Gibbons et al. (1997), quienes señalan 

que las dinámicas contemporáneas de producción de conocimiento demandan formas más abiertas, 

interdisciplinarias y contextualizadas de investigación, estrechamente relacionadas con las 

problemáticas del entorno. 

La innovación es entendida como la capacidad de generar nuevas formas de comprender, 

diseñar, gestionar o transformar procesos, productos, servicios y prácticas sociales. No se restringe al 

ámbito tecnológico, sino que incluye dimensiones organizacionales, educativas, culturales y 

comunitarias que contribuyen a mejorar las condiciones de vida y fortalecer el desarrollo sostenible. 

3.2.5 Gestión del conocimiento y aprendizaje institucional 

La investigación también cumple una función estratégica en los procesos de gestión del 

conocimiento. En una sociedad caracterizada por la rápida transformación de la información y el 

avance permanente de la ciencia y la tecnología, las instituciones de educación superior están 

llamadas a crear mecanismos que permitan conservar, compartir, actualizar y aplicar el conocimiento 

generado en sus diferentes ámbitos de actuación. 

La gestión del conocimiento implica promover comunidades académicas que aprenden, 

intercambian experiencias, construyen redes de colaboración y fortalecen procesos permanentes de 

reflexión sobre su práctica educativa, investigativa y social. De esta manera, el conocimiento deja de 



 

ser un recurso aislado para convertirse en un patrimonio colectivo que contribuye al mejoramiento 

institucional y al fortalecimiento de la calidad académica. 

3.3 Proyección social, extensión y relacionamiento con el entorno 

La universidad no existe al margen de la sociedad. Su labor adquiere sentido en la medida en 

que participa de los desafíos, preguntas y oportunidades que atraviesan las comunidades, las 

organizaciones y los territorios donde desarrolla su misión. Por ello, la proyección social constituye 

una función sustantiva mediante la cual el conocimiento construido en la vida académica entra en 

diálogo con las realidades sociales, económicas, culturales y organizacionales del entorno. 

Esta relación no se concibe como una transferencia unilateral de conocimientos desde la 

universidad hacia la sociedad. Implica un proceso de aprendizaje mutuo en el que la experiencia de las 

comunidades, las dinámicas de las organizaciones y los saberes construidos en distintos contextos 

enriquecen también la reflexión académica y contribuyen a la formación de estudiantes y docentes. 

UNISYMES entiende que una educación comprometida con la realidad debe mantener una 

interacción permanente con su entorno. Tal interacción permite contrastar teorías con experiencias 

concretas, comprender mejor la complejidad de los problemas contemporáneos y construir respuestas 

pertinentes frente a las necesidades de las personas y las comunidades. 

3.3.1 Sentido formativo y social de la proyección universitaria 

La proyección social forma parte del proceso educativo porque acerca a los estudiantes a 

escenarios reales donde convergen múltiples dimensiones de la vida humana. En estos espacios, los 

conocimientos disciplinares adquieren nuevos significados al ser confrontados con situaciones 

concretas que exigen análisis, discernimiento y capacidad de actuación responsable. 

Freire (1970) advierte que la educación pierde parte de su potencial cuando se desconecta de 

la realidad histórica de las personas. Por el contrario, cuando el aprendizaje dialoga con las 

experiencias de los sujetos y con los problemas de su contexto, surgen oportunidades para desarrollar 

una comprensión más profunda del mundo y una participación más consciente en su transformación. 



 

Bajo esta orientación, la interacción con el entorno favorece la formación de profesionales 

capaces de reconocer la complejidad de los fenómenos sociales, valorar la diversidad de perspectivas 

y asumir con responsabilidad las consecuencias de sus decisiones. 

3.3.2 Servicio, responsabilidad y compromiso con la dignidad humana 

La identidad cristiana institucional aporta una comprensión particular de la relación entre 

universidad y sociedad. El servicio constituye una expresión concreta del compromiso con la dignidad 

de las personas y con la búsqueda del bien común. 

En los Evangelios, Jesús desarrolla buena parte de su ministerio fuera de los espacios 

formales de enseñanza. Sus encuentros ocurren en caminos, plazas, hogares, aldeas y espacios de 

trabajo cotidiano. Allí escucha, pregunta, acompaña y responde a necesidades concretas. Esta 

dinámica ofrece una imagen significativa para la educación superior: el conocimiento encuentra una 

de sus mayores expresiones cuando se acerca a la realidad de las personas y se pone al servicio de sus 

necesidades. 

El relato del juicio de las naciones en Mateo 25:31-40 resulta particularmente relevante para 

esta comprensión. En él, el servicio a quienes enfrentan situaciones de vulnerabilidad es presentado 

como una manifestación concreta de responsabilidad y compromiso con el prójimo. Esta visión 

inspira una práctica universitaria que busca contribuir al fortalecimiento de capacidades humanas, 

organizacionales y comunitarias desde una actitud de respeto, solidaridad y corresponsabilidad. 

3.3.3 Vinculación con organizaciones, comunidades y sectores sociales 

La proyección social se materializa mediante relaciones de cooperación con diversos actores 

de la sociedad. Estas relaciones permiten construir espacios de intercambio de conocimientos, 

experiencias y recursos que enriquecen tanto la formación universitaria como los procesos 

desarrollados por las organizaciones y comunidades participantes. 

Las prácticas académicas y profesionales, los programas de educación continua, los proyectos 

comunitarios, las iniciativas de emprendimiento, los procesos de asesoría y acompañamiento, así 



 

como los convenios de cooperación interinstitucional, constituyen algunas de las estrategias mediante 

las cuales se fortalece esta interacción. Estos espacios representan oportunidades para comprender la 

realidad desde múltiples perspectivas, identificar problemáticas emergentes y construir respuestas que 

integren conocimiento científico, experiencia práctica y sensibilidad humana. 

3.3.4 Ciudadanía, convivencia y construcción de tejido social 

Las transformaciones que experimentan las sociedades contemporáneas plantean desafíos que 

no pueden abordarse exclusivamente desde la especialización profesional. La convivencia 

democrática, el respeto por la diferencia, la búsqueda de consensos y la construcción de relaciones 

solidarias requieren capacidades que también forman parte de la educación universitaria. 

Por esta razón, la proyección social contribuye al desarrollo de competencias ciudadanas 

orientadas al diálogo, la participación, la cooperación y la resolución pacífica de conflictos. La 

interacción con contextos diversos permite ampliar la comprensión de las realidades sociales y 

fortalecer la capacidad de actuar en entornos caracterizados por la pluralidad cultural, ideológica y 

económica. 

La universidad aspira a formar graduados capaces de ejercer liderazgo con sentido ético, 

comprender las implicaciones sociales de sus decisiones y participar activamente en la construcción 

de comunidades más justas y cohesionadas. 

3.3.5 Contribución al desarrollo de los territorios 

Cada territorio posee dinámicas, necesidades, recursos y potencialidades particulares. 

Reconocer esta diversidad exige superar modelos homogéneos de intervención y promover procesos 

construidos en diálogo con los actores locales. 

La institución entiende que el desarrollo sostenible requiere la articulación de conocimientos 

académicos, capacidades comunitarias e iniciativas provenientes de distintos sectores sociales. En 

consecuencia, la proyección social busca favorecer procesos de cooperación que contribuyan al 



 

fortalecimiento organizacional, educativo, económico y cultural de los entornos donde la universidad 

tiene presencia o influencia. 

Este enfoque privilegia la construcción conjunta sobre el asistencialismo, la participación 

sobre la dependencia y el fortalecimiento de capacidades sobre la simple prestación de servicios. 

3.4 Internacionalización e interculturalidad 

La educación superior contemporánea se desarrolla en un contexto caracterizado por una 

creciente interdependencia entre sociedades, economías, culturas y sistemas de conocimiento. Los 

avances tecnológicos, la movilidad de las personas, la circulación global de la información y los 

desafíos compartidos por la humanidad han transformado profundamente la manera en que se 

produce, difunde y aplica el conocimiento. En este escenario, la internacionalización se constituye en 

una dimensión estratégica de la vida universitaria, orientada a fortalecer la calidad académica, ampliar 

los horizontes de aprendizaje y favorecer una comprensión más amplia de las realidades locales y 

globales. 

UNISYMES asume la internacionalización como un proceso transversal que permea las 

funciones sustantivas de docencia, investigación y proyección social. Su propósito no se limita al 

establecimiento de relaciones con instituciones extranjeras o a la movilidad académica, sino que busca 

incorporar perspectivas globales e interculturales que enriquezcan la formación integral de los 

estudiantes y fortalezcan la capacidad institucional para participar en redes de cooperación y 

generación de conocimiento. 

Esta visión responde a lo planteado por Knight (2004), quien define la internacionalización 

como el proceso de integrar dimensiones internacionales, interculturales y globales en los propósitos, 

funciones y prácticas de las instituciones de educación superior. De manera similar, De Wit (2011) 

señala que la internacionalización debe entenderse como un medio para mejorar la calidad educativa y 

fortalecer la contribución social de las universidades, más que como un fin en sí mismo. 

3.4.1 Formación para una ciudadanía global 



 

La formación universitaria del siglo XXI exige preparar profesionales capaces de 

desenvolverse en escenarios cada vez más diversos e interconectados. Esto implica desarrollar 

competencias que permitan comprender fenómenos globales, interactuar respetuosamente con 

personas provenientes de diferentes contextos culturales y participar responsablemente en la 

construcción de soluciones frente a desafíos compartidos por la humanidad. 

La ciudadanía global no supone el abandono de las identidades locales o nacionales. Por el 

contrario, invita a comprender que los problemas contemporáneos —como la sostenibilidad 

ambiental, las desigualdades sociales, las migraciones, la transformación digital o la construcción de 

paz— requieren una mirada amplia que articule lo local con lo global. 

Desde esta perspectiva, la formación universitaria promueve el desarrollo de capacidades 

relacionadas con el pensamiento crítico, la comunicación intercultural, el trabajo colaborativo, la 

comprensión de contextos diversos y la valoración de la pluralidad humana. Estas competencias 

fortalecen la capacidad de los graduados para actuar de manera pertinente en organizaciones y 

comunidades que operan en entornos cada vez más complejos e interdependientes. 

La UNESCO (2021) ha destacado que la educación superior está llamada a formar ciudadanos 

capaces de participar activamente en la construcción de futuros más justos, sostenibles y solidarios. 

Esta orientación coincide con la apuesta institucional por una educación que contribuya al desarrollo 

integral de las personas y al fortalecimiento de sociedades más humanas. 

3.4.2 Internacionalización del currículo y de los procesos académicos 

La dimensión internacional se incorpora en los procesos académicos mediante la integración 

de perspectivas globales e interculturales en el currículo, las estrategias de enseñanza y aprendizaje, 

los procesos investigativos y las actividades de extensión y relacionamiento con el entorno. 

La internacionalización del currículo implica favorecer el análisis de problemáticas globales, 

promover el acceso a referentes académicos internacionales, estimular la participación en redes de 



 

conocimiento y generar experiencias educativas que permitan comprender fenómenos desde diversas 

perspectivas culturales y disciplinares. 

En el ámbito investigativo, esta orientación favorece la participación en comunidades 

académicas nacionales e internacionales, la construcción de proyectos colaborativos, la difusión de 

resultados en escenarios especializados y el fortalecimiento de redes de cooperación científica. La 

producción de conocimiento se enriquece cuando dialoga con experiencias, enfoques y contextos 

diversos, ampliando las posibilidades de comprensión y análisis de los fenómenos estudiados. 

Asimismo, la incorporación de tecnologías digitales ha ampliado significativamente las 

oportunidades de internacionalización, permitiendo desarrollar experiencias de aprendizaje 

colaborativo, encuentros académicos virtuales, proyectos interinstitucionales y actividades de 

cooperación que trascienden las limitaciones geográficas tradicionales. 

3.4.3 Interculturalidad, diversidad3 y diálogo de saberes 

La internacionalización adquiere sentido cuando se encuentra acompañada por una genuina 

valoración de la diversidad humana. Por ello, la institución reconoce la interculturalidad como una 

dimensión fundamental de la formación universitaria y como una oportunidad para fortalecer el 

diálogo entre distintas formas de comprender el mundo. 

La convivencia en sociedades cada vez más diversas exige desarrollar actitudes de respeto, 

apertura y disposición al encuentro con personas cuyas experiencias, tradiciones y marcos culturales 

pueden diferir significativamente de los propios. La educación superior tiene la responsabilidad de 

 
3 En el PEI, el término diversidad se emplea para referirse a la pluralidad de contextos culturales, sociales, 

históricos, étnicos, lingüísticos, territoriales y de experiencias humanas que caracterizan a las sociedades 

contemporáneas y enriquecen los procesos educativos. Desde una perspectiva bíblico-cristiana, la diversidad 

forma parte de la riqueza de la creación y se expresa en la multiplicidad de pueblos, lenguas, culturas y dones 

presentes en la humanidad. Las Escrituras reconocen esta realidad al describir la acción de Dios entre las naciones 

(Gn 12:1–3), la convivencia de diferentes pueblos en el propósito divino (Is 49:6) y la conformación de una 

comunidad integrada por personas de “toda nación, tribu, pueblo y lengua” (Ap 7:9, Reina-Valera 1960). En este 

contexto, la diversidad se entiende como una oportunidad para el encuentro, el respeto mutuo, el aprendizaje 

intercultural y el diálogo de saberes, sin que ello implique la adopción de posiciones particulares frente a debates 

ideológicos, políticos o culturales contemporáneos ajenos a los propósitos formativos del presente Proyecto 

Educativo Institucional. 



 

generar espacios que favorezcan estas capacidades y promuevan el reconocimiento de la diversidad 

como una riqueza para la vida académica y social. 

Esta perspectiva se relaciona con la idea de diálogo de saberes, entendida como la posibilidad 

de construir conocimiento mediante la interacción respetuosa entre diferentes tradiciones culturales, 

disciplinas académicas y experiencias sociales. Lejos de asumir una posición de superioridad frente a 

otros conocimientos, la universidad busca fomentar procesos de aprendizaje en los cuales la escucha, 

la reflexión y la argumentación contribuyan al enriquecimiento mutuo. 

3.4.4 Internacionalización desde una cosmovisión cristiana 

La identidad cristiana institucional aporta elementos significativos para comprender la 

dimensión internacional e intercultural de la educación superior. La tradición bíblica presenta una 

visión de la humanidad caracterizada por la unidad en la diversidad, reconociendo la dignidad 

inherente de todas las personas como portadoras de la imagen de Dios (Gn 1:27). 

En el Nuevo Testamento, la conformación de comunidades integradas por personas 

provenientes de distintos pueblos, lenguas y culturas constituye una expresión concreta de esta 

vocación universal. Particularmente significativa resulta la escena de Pentecostés narrada en Hechos 

2:1-12, donde personas de diversas regiones escuchan y comprenden un mismo mensaje en sus 

propias lenguas. Este acontecimiento simboliza una comunidad que no elimina las diferencias 

culturales, sino que las reconoce y las integra en un proyecto compartido. 

Theo Donner (2004) señala que la cosmovisión cristiana ofrece una comprensión integradora 

de la realidad que permite valorar simultáneamente la unidad de la creación y la diversidad de las 

expresiones humanas. Desde esta perspectiva, la internacionalización no se reduce a la interacción 

entre países o instituciones, sino que constituye una oportunidad para aprender de otros, ampliar la 

comprensión del mundo y fortalecer la responsabilidad compartida frente a los desafíos comunes de la 

humanidad. 



 

La formación universitaria inspirada en esta visión busca promover una actitud de apertura, 

hospitalidad intelectual y disposición al diálogo, reconociendo que el encuentro con otras culturas 

puede enriquecer tanto el conocimiento como el desarrollo humano y espiritual. 

3.4.5 Estrategias institucionales para la internacionalización 

La internacionalización se concreta mediante acciones orientadas a fortalecer la cooperación 

académica, la movilidad, el intercambio de conocimientos y la participación en redes nacionales e 

internacionales. 

Entre estas estrategias se encuentran el establecimiento de convenios de cooperación, la 

participación en proyectos colaborativos, el desarrollo de actividades académicas internacionales, la 

movilidad de estudiantes y docentes, la internacionalización del currículo, el uso de recursos 

educativos globales y la promoción de experiencias de aprendizaje intercultural en modalidades 

presenciales, híbridas y mediadas por tecnologías digitales. 

Particular relevancia adquiere la denominada internacionalización en casa, entendida como el 

conjunto de experiencias académicas y formativas que permiten a los estudiantes desarrollar 

competencias globales sin necesidad de desplazamientos físicos al exterior. Esta estrategia amplía las 

oportunidades de participación y fortalece el acceso equitativo a experiencias internacionales dentro 

de los procesos formativos institucionales. 

3.5 Bienestar institucional y desarrollo humano integral 

La educación superior trasciende la transmisión de conocimientos y la formación para el 

ejercicio profesional. Implica también el acompañamiento al desarrollo integral de las personas, 

reconociendo que el aprendizaje ocurre en estrecha relación con las dimensiones físicas, emocionales, 

sociales, culturales, espirituales y éticas de la vida humana. En consecuencia, el bienestar institucional 

constituye una dimensión transversal de la experiencia universitaria y una expresión concreta del 

compromiso de la institución con la formación integral de su comunidad educativa. 



 

Desde esta perspectiva, el bienestar no se limita a la prestación de servicios o al desarrollo de 

actividades complementarias. Su propósito consiste en favorecer condiciones que contribuyan al 

crecimiento personal, al fortalecimiento de los proyectos de vida, a la construcción de relaciones 

saludables y al desarrollo de ambientes que promuevan el aprendizaje, la participación y la 

convivencia. 

3.5.1 El bienestar como dimensión transversal de la vida universitaria 

El bienestar institucional atraviesa el conjunto de las funciones universitarias y se articula con 

los procesos académicos, investigativos, administrativos y de relacionamiento con el entorno. No 

constituye una función aislada, sino una responsabilidad compartida que involucra a toda la 

comunidad educativa. 

Esta visión reconoce que el aprendizaje se encuentra estrechamente relacionado con factores 

como el sentido de pertenencia, la motivación, la salud integral, la calidad de las relaciones 

interpersonales y las oportunidades de participación. Por ello, la construcción de ambientes educativos 

favorables representa una condición esencial para el desarrollo de los procesos formativos. 

La UNESCO (2021) ha señalado que las instituciones educativas están llamadas a promover 

entornos que favorezcan el bienestar y el desarrollo de capacidades humanas necesarias para afrontar 

los desafíos de un mundo complejo e incierto. Esta orientación reafirma la necesidad de comprender 

el bienestar como parte constitutiva de la calidad educativa y no como un componente accesorio de la 

vida universitaria. 

3.5.2 Desarrollo integral de la persona: SER, SABER y HACER 

La formación promovida por UNISYMES se fundamenta en la articulación de tres 

dimensiones inseparables: el SER, el SABER y el HACER. Esta triada expresa una comprensión 

integral del desarrollo humano que busca armonizar la construcción de conocimientos, la formación 

del carácter y la capacidad de actuar responsablemente en distintos contextos. 



 

El SER se relaciona con la formación ética, espiritual, emocional y relacional de la persona. 

Comprende el desarrollo de valores, convicciones, actitudes y capacidades que orientan la manera de 

comprenderse a sí mismo, relacionarse con los demás y asumir responsabilidades frente a la sociedad. 

El SABER hace referencia a la apropiación crítica del conocimiento, al desarrollo del 

pensamiento reflexivo y a la capacidad de comprender e interpretar la realidad desde diversas 

perspectivas disciplinares y humanas. 

El HACER se expresa en la aplicación responsable de los conocimientos, habilidades y 

competencias en escenarios profesionales, sociales y comunitarios. Esta dimensión vincula el 

aprendizaje con la acción transformadora y con la capacidad de generar aportes significativos en los 

contextos donde las personas participan. 

La integración de estas tres dimensiones encuentra resonancia en la tradición educativa 

cristiana, que históricamente ha entendido la formación como un proceso orientado al crecimiento 

integral de la persona. En la carta a los Efesios se presenta una imagen de madurez humana que 

combina conocimiento, carácter y responsabilidad comunitaria (Efesios 4:13-15), elementos que 

guardan estrecha relación con la propuesta formativa institucional. 

3.5.3 Acompañamiento y permanencia estudiantil 

La institución reconoce que el ingreso, la permanencia y la graduación constituyen etapas 

fundamentales de la trayectoria educativa de los estudiantes. Cada una de ellas presenta desafíos 

particulares que requieren procesos de acompañamiento oportunos y pertinentes. 

Por esta razón, se promueven estrategias orientadas a fortalecer la adaptación a la vida 

universitaria, apoyar el desarrollo académico, favorecer la construcción de proyectos de vida y 

facilitar la identificación temprana de situaciones que puedan afectar la continuidad de los estudios. 

El acompañamiento estudiantil responde a una visión educativa que reconoce la singularidad 

de cada persona y comprende que los procesos de aprendizaje se desarrollan en circunstancias 



 

diversas. Busca generar condiciones que permitan a los estudiantes avanzar de manera satisfactoria en 

su proceso formativo y alcanzar sus metas académicas y profesionales. 

Esta orientación adquiere especial relevancia en modalidades presenciales e híbridas, donde la 

autonomía del estudiante, la gestión del tiempo y la construcción de hábitos de estudio se convierten 

en elementos decisivos para el éxito académico. 

3.5.4 Bienestar de docentes y colaboradores 

La calidad de los procesos educativos depende en gran medida de las personas que hacen 

posible la misión institucional. Por ello, el bienestar involucra también a docentes, directivos y 

colaboradores, reconociendo que su desarrollo humano y profesional contribuye de manera 

significativa a la consolidación de una comunidad educativa saludable y comprometida. 

La institución promueve espacios orientados al fortalecimiento de las capacidades 

profesionales, el crecimiento personal, la participación institucional y el mejoramiento de las 

condiciones que favorecen el ejercicio responsable de sus funciones. 

Esta perspectiva reconoce que el bienestar colectivo se construye mediante relaciones basadas 

en el respeto, la confianza, la corresponsabilidad y el reconocimiento de la dignidad de cada 

integrante de la comunidad universitaria. 

3.5.5 Comunidad universitaria, convivencia y cultura institucional 

La vida universitaria constituye una experiencia comunitaria en la que convergen personas 

con trayectorias, intereses, perspectivas y experiencias diversas. Esta diversidad representa una 

oportunidad para el aprendizaje, el diálogo y el enriquecimiento mutuo. 

La institución promueve una cultura basada en el respeto, la responsabilidad, la participación 

y la valoración de la diferencia. La convivencia universitaria se entiende como un proceso permanente 

de construcción colectiva que favorece la formación ciudadana y el fortalecimiento de relaciones 

orientadas por principios éticos y humanistas. 



 

Desde la cosmovisión cristiana, la comunidad no se concibe únicamente como un espacio de 

coexistencia, sino como una realidad construida a partir del cuidado mutuo, la solidaridad y el 

reconocimiento de la dignidad de cada persona. Theo Donner (2004) señala que la visión cristiana del 

ser humano supera perspectivas individualistas y propone una comprensión relacional de la existencia, 

donde la vida adquiere sentido en interacción con Dios, con los demás y con la creación. Esta 

comprensión inspira una cultura institucional que busca fortalecer el sentido de pertenencia, la 

corresponsabilidad y el compromiso con la construcción de ambientes caracterizados por la confianza, 

la cooperación y el respeto mutuo. 

 

 

 

Capítulo 4 

Gobierno Institucional, Calidad y Autorregulación 

La educación superior contemporánea exige instituciones capaces de articular de manera 

coherente su identidad, sus procesos académicos y su gestión organizacional. La calidad educativa no 

depende únicamente de la solidez de los programas académicos o de la cualificación de sus docentes; 

también requiere estructuras de gobierno eficaces, procesos de participación, mecanismos de 

autorregulación y una cultura institucional orientada al mejoramiento continuo. 

En este contexto, el gobierno institucional constituye el conjunto de principios, estructuras y 

prácticas mediante las cuales se orienta la toma de decisiones, se garantiza el cumplimiento de la 

misión y se promueve el desarrollo armónico de las funciones sustantivas. La gobernanza 

universitaria implica, además, la articulación responsable entre autonomía, participación, 

transparencia y rendición de cuentas, elementos fundamentales para asegurar la legitimidad y 

sostenibilidad de las instituciones de educación superior. 



 

Desde su identidad cristiana, UNISYMES comprende el liderazgo como una responsabilidad 

orientada al servicio, al cuidado de las personas y a la construcción del bien común. Esta comprensión 

permea la gestión institucional y orienta la manera en que se conciben los procesos de dirección, 

planeación y toma de decisiones. 

4.1 Autonomía universitaria y naturaleza institucional 

La autonomía universitaria constituye uno de los principios fundamentales de la educación 

superior y representa una condición indispensable para el desarrollo de la docencia, la investigación, 

la innovación y la proyección social. En el contexto colombiano, este principio se encuentra 

reconocido por la Constitución Política y desarrollado por la Ley 30 de 1992, la cual establece el 

derecho de las instituciones de educación superior a darse y modificar sus estatutos, definir sus 

programas académicos, organizar sus labores formativas, seleccionar a sus profesores y administrar 

sus recursos dentro del marco de la ley. 

La autonomía no debe entenderse como aislamiento institucional ni como ausencia de control 

social. Por el contrario, implica una responsabilidad permanente frente a la sociedad, el Estado y las 

comunidades a las cuales sirve la educación superior. Su ejercicio supone actuar con transparencia, 

promover la calidad académica y responder de manera pertinente a las necesidades del contexto. 

Desde esta perspectiva, la institución ejerce su autonomía en función de su misión educativa, 

de su identidad cristiana y de su compromiso con la formación integral de las personas. Esta 

autonomía se expresa en la construcción de proyectos académicos propios, en la definición de 

políticas institucionales coherentes con sus principios fundacionales y en la capacidad de desarrollar 

propuestas educativas pertinentes para los desafíos contemporáneos. 

La tradición universitaria ha reconocido históricamente que la autonomía constituye una 

garantía para la búsqueda rigurosa del conocimiento y para el ejercicio responsable de la libertad 

académica (Brunner, 2011). En consecuencia, la institución entiende la autonomía como una 



 

responsabilidad ética y académica que debe orientarse siempre al servicio tanto del individuo como de 

la sociedad. 

4.2 Gobierno institucional y liderazgo organizacional 

El gobierno institucional constituye el conjunto de instancias, procesos y mecanismos 

mediante los cuales se orienta el desarrollo de la misión y se garantiza el cumplimiento de los 

propósitos institucionales. Su finalidad consiste en asegurar la coherencia entre la identidad 

institucional, la planeación estratégica, las funciones sustantivas y la gestión de los recursos. 

La gobernanza universitaria contemporánea exige estructuras capaces de promover la 

participación, favorecer la toma de decisiones informadas y responder con flexibilidad a los cambios 

del entorno. Por ello, el gobierno institucional se fundamenta en principios de transparencia, 

responsabilidad, participación, corresponsabilidad y rendición de cuentas. 

La dirección institucional reconoce que el liderazgo educativo trasciende las funciones 

administrativas. Su propósito consiste en generar condiciones que favorezcan el aprendizaje, la 

innovación, la investigación, el desarrollo humano y el cumplimiento de la misión institucional. En 

este sentido, el liderazgo se entiende como una práctica orientada al servicio y al fortalecimiento de 

las capacidades individuales y colectivas de la comunidad universitaria. 

Esta comprensión encuentra un importante referente en la tradición cristiana. En los 

Evangelios, Jesús redefine el ejercicio de la autoridad al afirmar que “el que quiera hacerse grande 

entre ustedes será vuestro servidor” (Mt 20:26, Reina-Valera 1960). Este principio no elimina las 

responsabilidades de dirección, sino que las orienta hacia el cuidado de las personas, el servicio a la 

comunidad y la búsqueda del bienestar colectivo. 

Desde esta perspectiva, el gobierno institucional promueve formas de liderazgo que favorecen 

la cooperación, la construcción de consensos, el diálogo permanente y la participación responsable de 

los distintos actores que conforman la comunidad universitaria. 

4.3 Participación y corresponsabilidad de la comunidad universitaria 



 

La vida universitaria se construye a partir de la interacción permanente entre diversos actores 

que contribuyen al desarrollo de la misión institucional. Estudiantes, docentes, directivos, graduados, 

colaboradores administrativos y aliados externos participan, desde diferentes responsabilidades, en la 

consolidación del proyecto educativo. 

La participación constituye un principio esencial para el fortalecimiento de la cultura 

institucional y para la construcción de procesos de toma de decisiones más legítimos y pertinentes. 

Por ello, UNISYMES promueve espacios que favorecen el diálogo, la deliberación y la construcción 

colectiva de iniciativas orientadas al mejoramiento permanente de la vida académica y administrativa. 

La corresponsabilidad implica reconocer que la calidad institucional no depende 

exclusivamente de las directivas o de los órganos de gobierno, sino del compromiso de todos los 

integrantes de la comunidad universitaria. Cada persona contribuye, desde su rol particular, al 

cumplimiento de los objetivos institucionales y al fortalecimiento de una cultura basada en la 

confianza, el respeto y la cooperación. 

Esta perspectiva dialoga con los planteamientos de Wenger (2001), quien destaca la 

importancia de las comunidades de práctica como espacios donde las personas construyen 

conocimiento, identidad y sentido de pertenencia mediante la participación activa en proyectos 

compartidos. 

La institución entiende, por tanto, que la participación no constituye únicamente un 

mecanismo de representación, sino una expresión concreta de ciudadanía universitaria y de 

compromiso con el desarrollo institucional. 

4.4 Cultura de la calidad, autoevaluación y mejoramiento continuo 

La calidad constituye un compromiso permanente que orienta el conjunto de los procesos 

institucionales. Se entiende como una cultura que impulsa la reflexión crítica, la evaluación constante 

y la búsqueda sistemática de mejores resultados en todos los ámbitos de la vida universitaria. Así, 

UNISYMES promueve una cultura de la calidad fundamentada en la autoevaluación, la 



 

autorregulación y el mejoramiento continuo. Estos procesos permiten identificar fortalezas, reconocer 

oportunidades de desarrollo y diseñar estrategias que contribuyan al fortalecimiento de las funciones 

sustantivas y de la gestión institucional. 

La autoevaluación representa una práctica permanente de análisis y reflexión crítica sobre el 

cumplimiento de la misión, la pertinencia de los programas académicos, la efectividad de los procesos 

institucionales y el impacto de las acciones desarrolladas. Lejos de concebirse como un ejercicio 

ocasional asociado a procesos de acreditación o registro calificado, forma parte de la dinámica 

cotidiana de aprendizaje organizacional. 

La autorregulación, por su parte, implica la capacidad institucional para tomar decisiones 

fundamentadas en evidencia, implementar acciones de mejora y realizar seguimiento a los resultados 

obtenidos. Esta capacidad fortalece la sostenibilidad institucional y favorece una gestión responsable 

orientada al cumplimiento de los propósitos educativos. 

Los lineamientos del Consejo Nacional de Acreditación han señalado que las instituciones de 

alta calidad se caracterizan por desarrollar procesos permanentes de autorreflexión y mejoramiento, 

articulando la evaluación con la planeación estratégica y la toma de decisiones (CNA, 2022). 

En este marco, la calidad se concibe como una responsabilidad compartida que involucra a 

toda la comunidad universitaria y que contribuye al fortalecimiento de la confianza social en la 

institución. 

4.5 Gestión estratégica y sostenibilidad institucional 

La gestión estratégica constituye el proceso mediante el cual la institución orienta sus 

recursos, capacidades y esfuerzos hacia el cumplimiento de su misión y el logro de su visión de 

futuro. Este proceso integra la planeación, la ejecución, el seguimiento y la evaluación de las acciones 

institucionales, favoreciendo una toma de decisiones fundamentada y coherente con los propósitos 

institucionales. 



 

La planeación estratégica permite anticipar escenarios, identificar oportunidades de desarrollo 

y responder de manera pertinente a las transformaciones sociales, económicas, tecnológicas y 

culturales que impactan la educación superior. De esta manera, la institución fortalece su capacidad de 

adaptación sin perder de vista los principios que sustentan su identidad. 

La sostenibilidad institucional implica garantizar las condiciones académicas, administrativas, 

financieras, tecnológicas y humanas necesarias para el cumplimiento de la misión educativa en el 

corto, mediano y largo plazo. Esta sostenibilidad comprende también la capacidad de generar valor 

social, fortalecer las relaciones con el entorno y consolidar una cultura organizacional orientada al 

aprendizaje y la innovación. 

Desde la cosmovisión cristiana, la gestión institucional incorpora además una dimensión ética 

relacionada con la administración o mayordomía responsable de los recursos. La parábola de los 

talentos (Mt 25:14-30) presenta una reflexión significativa sobre la responsabilidad, la diligencia y el 

uso adecuado de los recursos confiados a las personas. Aplicada al ámbito institucional, esta 

enseñanza invita a ejercer una gestión comprometida con el desarrollo humano, la excelencia 

académica y el servicio a la sociedad. 

Capítulo 5 

Prospectiva Institucional y Compromiso con la Transformación de la Sociedad 

UNISYMES, así como toda institución de educación superior está llamada a reflexionar 

permanentemente sobre los cambios que configuran la sociedad y sobre el papel que debe desempeñar 

para contribuir a su desarrollo. La rapidez de las transformaciones tecnológicas, los desafíos 

ambientales, las nuevas dinámicas culturales, las tensiones sociales y los cambios en las formas de 

producción y circulación del conocimiento exigen que las universidades fortalezcan su capacidad de 

adaptación, innovación y liderazgo social. 

La prospectiva institucional constituye un ejercicio de reflexión estratégica que permite 

anticipar tendencias, identificar oportunidades y orientar las decisiones presentes hacia la construcción 



 

de futuros deseables. Se trata de discernir cómo la educación superior puede seguir aportando a la 

formación de personas, al fortalecimiento de las comunidades y a la transformación de la sociedad. 

Desde su identidad cristiana, UNISYMES asume este desafío con la convicción de que la 

educación posee una profunda responsabilidad ética y social. Formar profesionales competentes es 

indispensable, pero también lo es contribuir a la formación de ciudadanos capaces de actuar con 

responsabilidad, sensibilidad humana, pensamiento crítico y compromiso con el bienestar colectivo. 

La prospectiva institucional se convierte así en un espacio para reafirmar la misión educativa y 

proyectarla hacia los desafíos que marcarán el futuro de la educación superior y de la sociedad. 

5.1. La educación superior ante los desafíos del siglo XXI 

El siglo XXI se caracteriza por transformaciones aceleradas que impactan profundamente los 

sistemas educativos. La expansión de las tecnologías digitales, la inteligencia artificial, la 

automatización, la globalización de los mercados, las migraciones, las crisis ambientales y los 

cambios demográficos están modificando la manera en que las personas aprenden, trabajan y se 

relacionan. 

Ante este panorama, la educación superior debe trascender modelos centrados exclusivamente 

en la transmisión de contenidos para orientarse hacia el desarrollo de capacidades que permitan 

comprender la complejidad de los fenómenos contemporáneos y responder de manera creativa a 

contextos cambiantes. La formación universitaria requiere fortalecer habilidades relacionadas con el 

aprendizaje autónomo, el pensamiento crítico, la resolución de problemas, la comunicación efectiva, 

el trabajo colaborativo y la capacidad de aprender durante toda la vida. 

Morin (1999) plantea que uno de los principales desafíos de la educación consiste en preparar 

a las personas para comprender la complejidad del mundo y enfrentar la incertidumbre inherente a los 

procesos sociales contemporáneos. De manera similar, la UNESCO (2021) destaca la necesidad de 

construir un nuevo contrato social para la educación basado en la cooperación, la sostenibilidad y la 

responsabilidad compartida. 



 

En este contexto, la institución reafirma su compromiso con una educación capaz de 

responder a las necesidades del presente sin perder de vista las exigencias del futuro. Su propuesta 

educativa busca formar profesionales preparados para desempeñarse en escenarios diversos, con 

capacidad para generar conocimiento, liderar procesos de cambio y contribuir al desarrollo de 

organizaciones y comunidades. 

5.2. Innovación educativa y transformación digital 

La transformación digital constituye uno de los fenómenos más significativos de la educación 

contemporánea. El acceso masivo a la información, la expansión de los entornos virtuales de 

aprendizaje, la inteligencia artificial y las tecnologías emergentes han ampliado las posibilidades para 

enseñar, aprender e investigar. 

UNISYMES entiende que la innovación educativa no consiste únicamente en incorporar 

herramientas tecnológicas, sino en generar nuevas formas de interacción pedagógica que favorezcan 

aprendizajes significativos, pertinentes y centrados en el estudiante. Las tecnologías adquieren sentido 

cuando contribuyen a enriquecer la experiencia educativa, fortalecer la autonomía, facilitar el acceso 

al conocimiento y promover procesos de aprendizaje colaborativo. 

En esta perspectiva, la educación presencial y la educación híbrida constituyen modalidades 

complementarias que permiten responder a las necesidades y características de diversos grupos 

poblacionales. La modalidad híbrida, sustentada en la articulación entre trabajo autónomo, 

mediaciones tecnológicas y acompañamiento docente, favorece la flexibilidad y amplía las 

oportunidades de acceso a la educación superior. La modalidad presencial, por su parte, fortalece la 

interacción directa, la construcción comunitaria del conocimiento y la experiencia formativa 

compartida. 

La integración de ambas modalidades refleja una comprensión de la educación que reconoce 

la diversidad de trayectorias de aprendizaje y la necesidad de construir ambientes educativos flexibles 

y adaptables a los cambios del entorno. 



 

Como señala Bates (2022), la transformación digital en la educación superior requiere 

combinar innovación tecnológica con innovación pedagógica, evitando reducir la tecnología a un 

simple instrumento de transmisión de información. La calidad educativa depende de la capacidad para 

diseñar experiencias de aprendizaje que integren de manera significativa los recursos tecnológicos con 

los propósitos formativos. 

5.3. Formación de líderes para la transformación social 

Uno de los propósitos fundamentales de la institución consiste en formar personas capaces de 

ejercer liderazgo en distintos ámbitos de la sociedad. Este liderazgo se entiende como la capacidad de 

influir positivamente en los contextos donde se participa, promoviendo procesos de desarrollo 

humano, innovación, emprendimiento y transformación social. 

Como se ha afirmado a lo largo de este documento, la formación de líderes implica una 

articulación permanente entre el SER, el SABER y el HACER. El liderazgo no depende 

exclusivamente del dominio técnico o disciplinar, sino también de la capacidad para actuar con 

integridad, tomar decisiones responsables, trabajar con otros y contribuir a la construcción de 

soluciones frente a los desafíos colectivos. 

UNISYMES reconoce que las organizaciones contemporáneas requieren profesionales 

capaces de liderar equipos diversos, gestionar procesos complejos y responder de manera ética a las 

exigencias de un mundo cada vez más interdependiente. Por ello, la formación promueve el desarrollo 

de competencias relacionadas con la comunicación, la innovación, el emprendimiento, la gestión del 

cambio y la responsabilidad social. 

Esta comprensión coincide con los planteamientos de Gardner (1990), quien señala que el 

liderazgo implica movilizar personas y recursos hacia objetivos compartidos, generando sentido, 

propósito y compromiso colectivo. En el ámbito universitario, formar líderes supone desarrollar 

capacidades que permitan contribuir al bienestar social desde diferentes escenarios profesionales y 

comunitarios. 



 

5.4. Educación con sentido trascendente 

La educación superior enfrenta el desafío de responder no solo a preguntas técnicas o 

profesionales, sino también a interrogantes relacionados con el sentido de la existencia, la 

responsabilidad ética, la justicia, la convivencia y el destino común de la humanidad. En un contexto 

caracterizado por la fragmentación del conocimiento y por profundas transformaciones culturales, 

resulta necesario recuperar una visión integradora de la persona y de la realidad. 

Desde la cosmovisión cristiana, la educación constituye una tarea orientada a la formación 

integral del ser humano y al servicio de la sociedad. Esta perspectiva reconoce que el conocimiento 

adquiere pleno significado cuando se orienta al cuidado de las personas, a la búsqueda de la verdad y 

a la construcción de comunidades más justas y solidarias. 

Donner (2004) señala que una cosmovisión cristiana permite interpretar la realidad de manera 

integral, superando las dicotomías entre fe y conocimiento, teoría y práctica, individuo y sociedad. 

Esta comprensión favorece una aproximación educativa capaz de dialogar críticamente con la cultura 

contemporánea sin renunciar a principios fundamentales relacionados con la dignidad humana, la 

responsabilidad moral y el compromiso con el bien común. 

La institución considera que la educación superior debe contribuir a la formación de personas 

capaces de actuar con sabiduría, discernimiento y sensibilidad frente a las necesidades de los demás. 

En este sentido, la dimensión trascendente de la educación se entiende como una perspectiva que 

orienta la manera de comprender el conocimiento, el servicio y la responsabilidad social. 

La exhortación del apóstol Pablo a procurar “todo lo que es verdadero, todo lo honorable, 

todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre” (Filipenses 4:8, Reina-

Valera 1960) constituye una invitación permanente a integrar excelencia académica y formación ética 

en la construcción de proyectos educativos comprometidos con el florecimiento humano. 

5.5. Declaración de compromiso institucional 



 

UNISYMES reafirma su compromiso con una educación superior de calidad orientada a la 

formación integral de las personas, al fortalecimiento de la investigación, a la innovación, a la 

transformación social y al desarrollo sostenible de las comunidades. 

Su proyecto educativo continuará promoviendo la articulación entre el SER, el SABER y el 

HACER como fundamento para la formación de profesionales competentes, ciudadanos responsables 

y líderes comprometidos con el bienestar colectivo. 

En un mundo marcado por la incertidumbre y el cambio, la institución asume el desafío de 

formar personas capaces de aprender permanentemente, dialogar con diferentes perspectivas, generar 

conocimiento pertinente y aportar soluciones creativas a los problemas de su entorno. 

Inspirada por una cosmovisión cristiana que reconoce la dignidad de toda persona y la 

responsabilidad compartida frente al futuro común, la institución continuará fortaleciendo una 

educación centrada en la excelencia académica, la integridad, el servicio y la transformación de la 

sociedad. 

De esta manera, proyecta su acción educativa hacia la construcción de comunidades más 

humanas, justas y solidarias, contribuyendo al desarrollo de una sociedad en la que el conocimiento, 

la fe, la ética y el compromiso social puedan converger en favor del bien común y de la esperanza 

para las generaciones presentes y futuras. 
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ACUERDO No 001 
(23 de junio de 2026) 

 
 

 
La Sala General de la Fundación Universitaria Patricio Symes UNISYMES, como máximo 
órgano de la Institución Educativa, se reunió en sesión ordinaria y dejando constancia en el 
acta No. 25, que: 
 
 
En ejercicio de las atribuciones que le confiere el numeral 5, artículo 22 del Estatuto 
Orgánico, 
 
 

CONSIDERANDA 
 

Que de conformidad con la autonomía universitaria consagrada en el artículo 69 de la 
Constitución Política de Colombia y desarrollada por la Ley 30 de 1992, las instituciones de 
educación superior cuentan con la facultad de darse y modificar sus estatutos, definir su 
organización interna y adoptar las decisiones académicas y administrativas necesarias para 
el cumplimiento de sus fines misionales, a través de los órganos de gobierno establecidos en 
su normatividad interna. 

Que en virtud de lo dispuesto en los Estatutos Generales de la Institución y en concordancia 
con los principios de participación, deliberación democrática y gobierno colegiado que 
orientan el funcionamiento de la educación superior, la Sala General constituye el máximo 
órgano de dirección y orientación institucional, encontrándose facultada para conocer, 
debatir y decidir sobre los asuntos sometidos a su consideración mediante los mecanismos 
previstos en la normativa interna vigente. 

Que el día diecinueve (19) de junio de dos mil veintiséis (2026), previa convocatoria 
realizada conforme a las disposiciones estatutarias y reglamentarias aplicables, se reunió la 
Sala General con el quórum deliberatorio y decisorio exigido, desarrollando el 
correspondiente orden del día y analizando de manera integral los asuntos sometidos a 
estudio, garantizando la participación efectiva de todos los miembros asistentes. 

Que una vez surtido el proceso de deliberación y evaluación de las propuestas presentadas, 
los integrantes de la Sala General procedieron a efectuar la respectiva votación, determinando 
por unanimidad la aprobación de la decisión contenida en el presente Acuerdo, dejando 
constancia de la existencia de consenso pleno entre los miembros del cuerpo colegiado, en  



 
 

 
 

 

 

 

observancia de los principios de legalidad, transparencia, publicidad, eficiencia y buen 
gobierno que rigen la actuación de las instituciones de educación superior en Colombia. 

Que, adelantada la correspondiente votación se la aprobación del Proyecto Educativo 
Institucional, con los siguientes resultados: 

SALA GENERAL 
VOTACIÓN APROBACIÓN PEI 

SI APRUEBA NO APRUEBA 

EDUARDO EMILIO PACHECO X   
ARTURO ANTONIO CORTES X   

ALBERTO ESPINOSA X   
JESUS DAVID CUESTA X   

ORLAN URREGO REINOSO X   
HELI GOMEZ X   

CLAUDIO PALACIOS X   
PEDRO LUIS PADILLA X   

FELIX ARTURO RODRIGUEZ X   

En tal sentido y agotado los presupuestos señalados en el Estatuto Orgánico de la Fundación 
Universitaria Patricio Symes – UNISYMES, los miembros de la Sala General, 

 
ACUERDA 

 
 
ARTÍCULO PRIMERO: APROBACIÓN DEL PROYECTO EDUCATIVO 
INSTITUCIONAL (PEI). Aprobar en todas sus partes el Proyecto Educativo Institucional 
(PEI) de la Fundación Universitaria Patricio Symes – UNISYMES, por constituir el 
instrumento rector que orienta el desarrollo de sus funciones misionales, académicas, 
administrativas y de proyección social, de conformidad con la Constitución Política, la Ley 
30 de 1992 y los Estatutos Institucionales vigentes. 
 
ARTÍCULO SEGUNDO: El Secretario General de la Fundación Universitaria Patricio 
Symes – UNISYMES, adelantará los trámites pertinentes para la promulgación, notificación 
y registro del presente acuerdo. 
 
 
Expedida en Bogotá D.C. a los 23 días del mes de junio de 2026 
 
 



 
 

 
 

 

 

 

 
El presidente de la Sala General. 
 
 

EDUARDO EMILIO PACHECO CUELLO 
 
El secretario de la Sala General 
 
 

JORGE EMIRO PEREZ PEREZ 
 
 
 

En constancia de los anterior, 
 
 
 
 
 
 
Eduardo Emilio Pacheco Cuello        Jorge Emiro Pérez Pérez 
     Presidente Sala General           Secretario Sala General 
 

 
 
 
 
 
 


